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Hasta un diputado al Congreso, finjiendo ig­
norar que eximios jurisconsultos de todos los
tiempos y 'de todas las escuelas.; han librado vic­
toriosas batallas, no solo en nombre de la hu­
manidad, sino también de la ciencia y del dere­
cho, contra la irreparable pena de muerte, se
consoló de ello diciendo que los abolicionistas
no pueden hacer otros argumentos que los de­
rivados exclusivamente del sentimentalismo.

Pero nó, no se tiene el derecho de ignorar
cuanto de bueno, de justo y de verdadero se ha
dicho y eserito por las más iluminadas mentes
de los países más civilizados, sobre una cuestión
tan trascendental y compleja, para atrincherarse
tras de frases comunes, muy cómodas pero muy
huecas,que no pueden sustituir las verdaderas
y propias argumentaciones. .

Es muy cómodo tachar de sentimentalista á Ull

movimiento que si recoje en sí los mejores la-,
tidos de los corazones humanos, tiene, sobre
todo, en su favor las más sólidas razQnes de la
experiencia, de la civilización y de la' ciencia
positiva.

Si, al menos, alguien' de entre los conserva­
dores, en nombre de un positivismo feroz en sus
formas, hubiese sostenido la lójica aunque san­
guinaI'Ía teoría de la selección violenta de los
organismos degenerados y predispuestos á to­
das las tormentas de la psiquis, desde el delito
h:lsta el suicidio y la locura; si los ciefensores
del suplicio extremo, con la extrema conclusión
derivada de tan extremas premisas, hubiesen
proclamado la necesidad de eliminar" dé la vida
sOCÜtl de la especie humana á todos los indivi­
duos de un modo ó de otro nocivos al mejora­
miento físico, moral ó intelectual de la misma'
especie, la discusión habría traspuesto quizá los
límites del campo estrictamente jurídico,' para
asumir las proporciones de un gran debate de
clínica social.

y habríamos esperado también, en tal caso,
que los sostened.ores de las soluciones extremas
hubiesen hecho extensivo, poi- coherencia y ana­
logía, este proceso violento de selección social,
no solo á las enfermedades p'síquicas y moralés,
sinó también á las comunes hereditarias y sobre
todo á las formas hoy impunes de la alta delin­
cuencia política y financiera, que aún ejecutando
actos monstruosos en pel~inicio de los derechos
ajenos, violando vidas y bienes, no han sido ni
siquiera atenuadas con un poco de cuerda, de.

, _guillotina Ó de plomó.
Pero nada, absolutamente nada, se ha penga­

do' ni dicho' de todo' esto. De modo que fa discu-

sión no es posible con adversarios que esgrimen
frases hechas, en vez de argumentoR, .y que de­
jan pasar una ocasión como esta, tan propkia
para demostrar que han estudiado profundamente
el problema en tela de juicio.

'Ko' hablamos de las, deplorables cosas que en
defensa de la pena de muerte han publicado al­
gunas gacetas de provincia, una de las cuales
ha llegado hasta afirmar, y con qué frescura!,
que si el lejislador arg'entino ha bía reconocido
la necesidad de esta pena, debería· tener para

, ello. .. sus buenas razones.
Cierto es que aun las convic~iones monosilá-

bicas son respetables en el campo de las opi­
niones comunes, pero no es lícito á gente que
lejisla sobre la vida, el honor .Y el patrimonio
de los ciudadanos, abandonarse á las aguas
muertas de la resistencia, pasiva en que muy,
á menudo se empantanan - las leyes y las cos­
tumbres de los pueblos no reavivados por todo
el soplo de la cultlJ,ra moderna, con sus nuevas
necesidades y con sus más civilizados ~euti-

mientos. "
Entre tanto, cgmo se ha demostrado ya en los

artículos que sobre el mismo tema .ha pub.Jica­
do esta Revista, malgrado la sublime indiferen­
cia de algunos y la increible falta de preparación
de ot~os al discutir el formidable problem~ ju­
rídico y sociológico de vida ó muerte,':::"'la in­
vencible evolución de las ideas ha hecho .y hará
cada vez más repugnante-aunque los señores
legi~ladores quieran conservarla en ef código­
la a plicación de la pena capital.

Está ya sucediendo aquí, lo que aconteció en
Italia, donde la pena de muerte se.hallaba abo­
lida de hecho, antes que lo fuese de derecho.~

Así, en 'la Argentiná, cuando las balas del
mauser despedazaron á aquel miserable erimin'al'
-autómata que se llamó Cayetano Grossi,recor­
daron todos, como por un brusco despertar, que
el asesinato legal se mantení'a en el código -y
de cuando en cuando se aplicaba sobre alglÍn
andrajo de vida humana menos defendida por
el arte forense que exije· una alta remunera­
ción.

y muchos se preguntaron entonces si 'ést~n
pena aplicada in cOl"pore viii. furtivamente caSI,
aurlque- no sin la trájica coreog>rafía heredada
del Santo Oficio,-no era una burla atroz come~

tida en nombre de la justicia; desde que~ DO

ya por un principio lójico aunque despiadado
de selección, ni por una santa razón de der~ch~
ó de defensa social que deben, sin embargo, es­
tar contenidas en los límites jurídicos de la n
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c('sidad" este princIpIO brutal de la venganza'
(que eH las acciones individuales se castiga como
delito) el principio de la venganza legal, exigía
por lo menos, de vez en cuando 'el holocausto
prometido por el Código" exij ía, sÍ, en su be~tinl

renlismo, este espantajo de la muerte, en defeu­
sa de la vida.

Ante la proclamación de estos principios que
son los más puros que pueden emanar de la filo­
sofía de una civilización superior, siento á estos
caballeros de. la muerte estallar en su hueca pall­
hra: sentiJnentali::m'to; los veo atrinc,hernrse ÍÍ'ns:
las frases estereotipldas, que días pasados, oía
pronunciar, con gran énfasis, por uu juez y
que constituyen más ó menos, todo el-bagaje de
argumentos, si así puede llamárseles, tendentes
á- apuntalar el patíbulo contra la ráfaga impo­
nente de ciencia y humanidad que se levanta
de la refinada conciencia pública.

«Cómo evitaríais,-claman aquellos, en el cie­
go temor de un problema no estudindo,' y que
resúelven. con el státu qU0.1-c6mo castigaríais
al asesino bestial, al homicida feroz é incorre~

gible, al parricida sin corazón, nI infanticida sin
sentido moral?» , .

«Cómo intimidnríais, una vez suprimida la pe­
na de muerte, á los espíritus profundamente mal·
v~dos?» .

«¿Cómo defenderíais á la sociedad contra la
creciellte marea de la delincuencia'?» ,

y todas estus cosns, dichas ,con voz grave
y gesto heróico, no dejan de producir un' cierto
efecto sobre las conciencias. profanas, 'que son
l~s nJás, y de reforzar ese misoneismo que ca­
racteriza el áuimo de las masas, ante toda no­
vedad científica ó social.

Pero estos magistrados, estos jurjsconsultos,
aunque. sean doctos en el arte de manipular las
abstracciones jurídicas de un código, demuestran
ignorar, amenudo,. las positivas realidades de los
hechos humanos, espeéialmente.Ios que se refie~

l'en al mundo psicológico que caracteriza la de­
lincuencia.

Creen aquellos, que las penas ,en general y
la de ro uerte en particular, son de gran efica­
cía como elementos de intimidación contra las
impulsiones 3ntijurídicas del criminal.

y no basta para sacarlos de esa ilusión, la
elocuencia de las cifras estad.ísti<fas,ni el espec­
táculo de lo que se ha dado en llamar cinismo
de los delincuentes arrastrados al patíbulo, ci­
nismo que, para el psicólogo antropologistn, no
es más que un fenómeno natural, aunque espan­
toso, de la doble anestesia' física y moral, de
aquellos organismos anormales.

Si el delincuente, en el mo'mento de violar el
derecho ageno, piensa en la pena y así mismo
comete el delito, demuestra ~ou ello que ó, ~o
teme á esa pena, ó que temiéndole, espera' re~

huirla 'con la astucia en que son maestros los
verdaderos criminales.

Luego, en. 1 cuanto ·á la, eficncia intimidadora
de la pena de muerte, sus lJartid';rios hacen de,'
los de'lincueutes otros tantos jurisconsultos, ca­
paces de calcular en qué casos, en el cumpli­
cado sistema, métrico penal dominante en casi
todos los.códigos, querrán losju~ces hacer fun­
cionar la guillotina ó el mauser, para corregir
en el culpable ... á los demás, y en qué casos,
después de la defensa hábil de un abogado in­
flnyente, ó en ún estado de ánimo más benig­
no, se dignarán esos mismos jueces sustituir,la
galera al patíbulo, aún tI'atándose de idéntico ó
tal vez de más grave delito.

Por lo general, las tablas de la ley son como
los vetos de 'CaIígllla: se hallan colocadas á tal
altura que la multitud no alcanza á leerlas.

Y, pOl' otra parte, la ciencia no ha dado aún
su última palabra sobre la incorregibilidad de
las, naturalezas aparentemente más refractarias,
como la clínica no ha pronunciado aún su últi­
mo faJlo sobre las enfermedades tenidas hoy
por incurables. :

Lejos de ello; según las previsiones positivas
de una sociología profunda y humana, estos ele­
mentos semi-salvajes que constituyen en parte
las más altas gradas en -la escala criminal·, pue­
den hacerse quizá menos indiferentes á los pro­
gresos de la civilización; la misma impetuosidad
de sus pasiones, el propio desequilibrio morboso
de sus apetito~, la misma audacia y potencia­
lidad en el mal, una vez encausadas en la di­
rección del biell, á la fecunda productividad
del trabajo, pueden hacer de ellos una milicia
de luchadores por la vida, convirtiéndpse los Ím­
petus bestiales de sus naturalezas, en otros tan­
tos motores vigQrosos de acciones ,benéficas.

Sentimentalismo! clámarán todavía los creyen­
tes del ho~icidio legal, como restaurador del
,órden jurídico; y sin embargo no se hanpre­
guntado jamás cuántos excelsos nombres de­
guerr,eros y, aún de sabios y artistns no habrían
pasa~o_ el cerco de ,la gloria para caer en la

. crónica ge la delincuencia, si su naturaleza

. amenudo anómala y violenta, no hubiese podi­
do desahogar su de'smedida energía, ya sea en
el bnndolerismo de la guerJ'a por, más glorifi­
c.ado que sea, ya en las monstruosas orgías
psíquicas del genio á la vez creador y demo-
ledor. .
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Cuánto"s bandidos" én, circunstancia's fávora­
bIes, no habrían sido -héroes, y cuántos· héroes,
á falta de aquellas, no se habrían hecho .'ban-·
didos! l'

No olvidaré jamás un triunfo de la ciencia
humana sobre la brutalidad .de la -naturaleza
qué' no' siempre es la ·madre amante de los hom.­
bres y de las cosas:

Pasaba una vez por los valles del alto Missis­
slpí, á traves de los Estados Unidos- del Norte,
cerca de un estrecho,' donde la violencia del río
c2.usaba, á cada momento, inundaciones y rui­
na's..Veías·e- aún las huellas de muerte 'y horror
c~usadas por el último 'ruror' de las aguas;' pero
ya el estudio y la sabia mano del hombre em­
p~zaban á domar aqQella infinita prepotencia.

Cuando volví á· pasar, pocos. años después,
por áquel sitio, la 'mIlagrosa obra' oe redención
era completa. .

Toda aquella fuerz~salvaje, aq~~lla impetuo­
sa violencia exterminadora, mediante los diques
gigantescos y las obras hidraúlicas maravillosas,
habíase transformado de factor de'estragos y 'de
luctuosidad'es, en soberbio instrumento oe' tra­
bajo, de vida y de fecundidad.
- ~o sé por qué ante aquel espectáculo, ~so~ió

mi mente, corno en el relámpago de una :visióp,
el recuerdo histórico dé la colonia experimental
formada por Roberto Owen conlos má's peligro­
sos' criminales redimidos por la cduc'ación y el
bíenestar, al recuerdo vivo d"el refoi'matorio, de
Elmira que yo había visitado· ·algunos meses
antes, y que á diferenCia de las reclusiones euro­
peas, hábía dejado en mi ánimo'un sentimiento
dé consuelo y de alegría, al cónstatar los éxi­
tos~ admirables qu'e habia obtenido un régÍmen
científico de disciplina y ·de tratamiento, sobre
orga'nismos que algún sabÍo del sud habría ·:cla­
siflcado-aun sinestudiú'rlos-de perversos é in­
corregibles.
. y pensé entonces, como vuelvo hoy á pr.n­

sarlo, que la sOGiedad humana, así como pide
. auxilio á la ciencia para hacer converger ,hacia
su utilida& las fuerzas indómitas de la natura­
leza, así también debe luchar contra la crimirÍa- ,
lidad, no ya con el sistema estúpidamente feroz
de suprimir al criminal, sinó extirpando en él y
al rededor de él, hasta donde sea posible, las
complejas causas del del~to; porque si estas son
de índole social, ella sola es la culpable, y si son
de or:den antropológico, ella tiene para con el de-

. lincuente,--además del derecho de defensa (dere­
recho que indudablemente se extralimita matan- .
do al que está ya iudefenso) el deber de tutela',

es decir el deber de, curar en aquel desgrJlcia'd9
organísmo-; las causas. dél morbo' m(1Í':l1 'que lo
impulsó á la lesión del derecho agerio. -

.El q u'e ha estudiado á fondo la psicología del
m~ndo'¡ criminal, en las infinifas nuances de: su'
tempestuosa' vol~ntad, sabe 'bien qué hervór· 'de :
vigores se esconde e,n aquellos 'abismos huma­
nos, y cómo pnede con vertirse en propulsor _de
utilidad social, ese foco de pasiones, cuando una
mejor hidraúlica de las corrientes humanas '¡ad­
versas, haga converfer sus ondas amenazadoras,
hacia una a,rmonía más S3 bia,' de vida y ~de

labo'r.
La existencia humana, cualquiera que ella sea,

nos es sagrada, no por sentimentalismo, sinó
por un sentido jurídico muy superior al de ·cier­
tos reformistas que no tienen el valor de procla-,
mar este principio supremo en todo y para todos,:
y el de algunos legisladores que creen reforzar
ei magisterio penal poniéndolo en tan lúgubre
rec01'd con los señores asesinos á quienes, una
vez ligados, pretenden bordarles en el cuerpo con
el cuchillo ó el plomo legal, la augusta -pala­
bra de la justicia socüil.

En las dos repúblicas del magestuoso estuario
.del Plata,: se libra actualmente esta noble bata­
,lla en defensa .de l~ vida ,y de la .personalidad
humana, contra los sostenedores de la pena de
muerte.

Cuál de las dos hermanas 'latinas del Sud~ ten­
drá la gloria de suprimir ~sta f'unción de sangre,
en el ejercicio de la justicia penal?
, La civilización espera.

PEDHO GORr•.

\

~¡z,picÍI2l: ~sic0=et:~fP0f!010~i~

Sobre el acusado JUAN 8. PASSO,.presentada
al juez del crímen Dr, EDUARDO FRENCH .

El Dr. Pedro Gori, nombrado por V. S. conjuntamente
cop. el Dr. Samuel De Madrid, para el exámen' pericial del
procesado Juan R Passo, en la causa que se' le sigue por
homicidio en la persona de Fernando Ramayon, sobre las
condiciones fisio-psíquicas del encausado con respecto á la
imputabilidad del mismo, ante V. S. como mejor proceda
digo:

El exámen que V. S. se ha servido encomendarme, es de
naturaleza compleja comprendiendo, diversas cuestiones que
constituyen especialidades, aún dentro de las diversas
ciencias"á cuyos principios deuemos interrogar la solución
del problema puesto en tela de juicio, tanto más cuanto
que nos hallamos en presencia de un caso excepcional
cuya importancia aumenta en presencia de la gravedad del
hecho que se investiga. .



CRIM NALOGIA MODERNA 601

Pür csta Tazón y por la naturaleza misma de la pericia, he
debido asociarme á dos distinguidos especialistas diploma­
dos,' suficientemente acreditados ya en ~l mundo cientíl1co,
los Drcs.Yalentin Grandis, Jefe del Laboratorio de Fisiología
en la Facultad de Cíencias Médicas de la Capital y Che­
ru!Jiuo CheruLJini, Medicp-cirujap.o de la Facultad de Hl'ma.

tas rliversas experiencias que cn el iufurllle se - deta­
llarán han exijido el empleo tic una infiui'tllu dc aparatos
y útiles científicos de última invención cuyo uso metó'dico
y sucesivo ha detcrminado el tiempo transcurrido en dichas
experfeneias, trasladándonos casi diariamentc á la Cárcel
Penitepciaria de. la Capital. "

Por lo demis, V. S. apreciari h bondad é importancia
d~l método, seguido, cuyas conclusioncsc están basadas en
los últimos resultados de la moderna eieIlCia experimental.

La abundancia de los datos que las experiencias practi­
cadasostentan, permiten afirmar sin yacilación al¡¡:una el
dictámen que' tengo la satisfacción de elevar á la conside,
ración del ilustrado criterio de V. S. .

No habiendo podido ponerme de acuerdo con el distin­
guido cólega Dr. Samuel De Madrid sobre la investigación
practicada, elevo á V: S. separadamente el presente dictámen
~uyas indagaciones y conclu'siones periciales paso á expo­
ller, en el órden y método correspondiente.

LrQs 'criterios científicos de la pericia

Fuertes, permítasenos el término, de la libertad que nos
,concediera el juez - libertad que es el primordial y mas
poderoso coeficiente de las indagaciones científicas,- hemos
extendido nuestras pesquisas á todos los campos de la cien­
cia, y con todos los· recursos de la moderI;la biologí-a indi­
r.ados para el estudio de la compleja naturaleza <tel hombre
del punto de vista psíquico y de sus actos más ó menos
exactamente 'distinguidos con el nombre qe voluntarios.­
Solamente así creemos que sea posible llegar a·l cOIl;oci­
miento del h0L11bre- considerado en sí mismo, en sus rela­
ciones '~on la so¿iédad, con l:is leyes y las costu mbresque
l3 lida social impone á todos los elementos de que está
constituida.

Afortunadamente, la antropologia, aún cuando no haya
alcanzado el grado de perfección que fuera de desear, se
halla liO obstante en condiciones más que suficientes,para
expli(~ar una no breve serie de fenómenos que presenta la
psiquis humana Pon algunas condiciones especiales. Y jus­
tamente por el hecho de ser estos fenómenos explicaciones
de un estado que se aleja de las condiciones halJitll.ales en
que se halla el hombr-e norma\, fueron por éste considerados
mas bien como el producto de una voluntad perversa, de­
bido á que se hallaba saturado de ideas teológicas trans­
cendentales, por la larga sucesión de varias ~eneraciones, des­
preciando así en su pretenciosa ignorancia el gran precepto
Socrático "conócete á. ti mismo".-sirviéndole de guía más
que el espíritu Divino, encarnación del bien ideal, la pro~

ponderancia de la acción del espírito maligno, del demo­
Dio rebelde.

Lejos de nosotros la idea de criticar á las religiones, y
de querer indagar sobre qué se fund;l esta necesidad de la
naturaleza humana de colocar fuera de simisma, en un ser
abstracto, la causa de todas sus acciones; queremos nl) obs­
tante hacer notar solamente cómo el relati \'0 bienestar ele
t]ue gozan las actuales sOl:iedades modernas, data solo desde
el día en que algunos grandes ingenios tuvieron el sufi­
ciente valor de despojarse de aquella extraña soberbia, que

-como consecuencia natural de la cómoda creC'ncia de ser
el alma humana' una partícula de Dios-impedía bajar la
mirada hasta ocuparse de las condiciones del mundo ex­
terrío y de todo cuanto más de cerca se relacionaba con el
hombre. Aquel día señala, á la rezo una ¡¡:ran victoria y
un granuIJ oprobio para la raza humana. -Desdll entonces
empieza el yerdadero progreso, el vcrda.dero método, la ver­
dadera ciencia con todos sus fecundos resultados, ,pero
desde aquel día empieza también la gran lucha fundada so­
bre una propiedad característica de la inteligencia humana,
-no, menor de la que presentan todos los cuerpos natura­
les:-nos referimos á la inercia, a la repulsión de cambiar
de esÜtdo yde modo' de' ser: forma especial de inerda dis­
tinguida con el nombre de mísoneislilo. La lucha continúa
aún cada vez mis encarnizada; como que el enemi~o no ha
sido completamente vencido. r,o es de maravillarse pues
si h cíencia, su hija, no pudo todavía abatir el último ba­
1uarte del misoneismo, si apenas en estos últimos años pudo
apoderarse de sus más periféricas trincheras, delineando
los primeros esbozos de un editicio que será quizás el más
complicado de cuantos ha erijido el pensamiento humano
y -q\le constituirá aquella rama del saber á la que se ha da­
::lo el nombre de psicología.

,No pretendemos, por ahora, que este edificio, á cuyo
letantamiento cooperamos en las medidas de nuestras fuer­
zas, sea considerado como una obra perfecta y acabada:
ésto ·sucederá con el tiempo, y será mucho más grande de
cuanto hasta ahora pueda aparecer al exámen de lo.s in­
completos cimientos, alrededor de los cuales infatigablemente
se trabaja. Por nuestra parte, no queremos serrirnos, para
combatir, de las nüsmas armas que pretendemos arrebatar
y destruir á nuestros advcrsarios. La revela~ión no tiene
para nosotros ningu n valor; por lo tanto nos guardamos
bien_ de usarla en nuestra defensa, de cualquier parte y
Qajo cualquier forma que llegue á nuestro conocimiento.
Reconocemos el estado' rudimentario de nuestras armas, pe­
ro nos p,revalecemos de poder decir, con orgullo, Que, aun
cuando 'rudimentarias como en realidad lo son, ellas nos ins­
piran la mayor confianza para llegar hasta donde no podrán
jamas llegar nuestros enemigos, aterrorizados como 10.es.tán
por, una dil1cultad, por ellos-mismos .creada, cual" es la de
haberse hecho esclavos dI:' un órden, del que no conocen la
emanación yal que han dado el nombre de divino, tan solo
para justificar la repugnancia que les inspiran las fatigas
inherentes á toda exploración de razones descono cidas.

Nos hemos permitido har,er preceder, á la relación de nues­
tro t~alJajo, estas hre\'es consideraciones de órdengeneral
por que ellas, más qu"e cualesquiera otras expresiones, ser~
virán para dar una medida de nuestra gratitud y de nuestro
aplauso á la sabiduría elel magistrado que tanta libertad
quiso concedernos en nuestras' investigaciones.

Tenemos la conciencia de haber aplicado tln ellas todos
los cuidados, túelos los medios qlJe pueden ser actualmente
suministrados por los conocimientos humanos; tanemos
por lo tanto la convicción de que nuestras conclusiones son
irrefutables en la medida en que puede serlo un razona­
miento humano que derive solamente de la aplicación de
datos rigurosamente cientificos. Por otra parte, estamos
seguro~ ele que la misma inteligencia que sirvió de guía al
juez al someternos el proLlema, le hará aceptar también
la solución que hemos obtenido.

Nos hemos lanzado contra el oscurantismo y la revelación:
la verdad no puede ser H'lada como tampoco puede serlo
la ciencia que es la verdad sensible: no existen hechos quo
no puedan ser comprendidos por todos, cuando se demues-
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tren de una manera exacta y no se limitan á hipótesis más
ó ~enos nebulosas y que la mayor parte de las veces revelan
mucho más la ingeniosidad de su autor que la verdad
de la tésis. En homenaje á est~ nuestro modo de ver
y de pensar, no. nos limitaremos á presentar bajo forma de
dogmas' los resultados á qué hemos alcanzado, pero si
~eñalaremos minuciosamente todas las investigaciones' que
hemos llevado á cabo y que, una vez sometidas á nuestro
juicio, nos han conducido á las conclusiones que buscábamos:
asi podrá hacerse el majistrado una convicción propia, en
la cual la' nuestra hallará su más válido defensor.
: Hace parte de los conocimientos comunes, y esto nadie
ha pensado siquiera en ponerlo en duda, que todos los séres
vi\jentes, sean ellos animales ó vegetales, poseen cada cual
ciertos (~aracteres especiales, que no solamente sirven para
distinguir una especie de la otra, sino también para distin­
guir entre ellos á los individuos de la misma especie.
Estos carácteres que los versados en ciencias naturales llegan
á distinguir en todos los séres vivientes, aparecen tan eviden­
tes al punto que pueden ser reconocidos aún por los que no
se han dedicado al estudio de dicha ciencia, cuando se ob­
servan en seres de cualidades menos lejanas de aquellas de
que ·está provisto el hombre mismo.

Todos aquellos q!le tienen la costumbre de obseryar un
poco profundamente los hechos que acontecen en el am­
biente que los rodea y no se contentan con el hecho bruto
que los órganos de los sentidos conducen á su conocimien­
to á 'manera de simple noticia de. crónica de un diario,
saben también que las diferentes aptitudes caracteristicas,
se nlanifiestan con signos especiales que derivan de una
disposicion particular, de una relación espeéíal de las di­
ferentes p,artes y órganos que constituye el ser viviente.
Asi, todos ~abemos que la tuna y todas las que vulgarmente
se llaman plantas carnosas, pueden vivir en terrenos áridos y
á veces sobre la desnuda roca, porqué en sus partes carno­
sai tIenen el poder de almacenar en las épocas lluviosas la
cantidad de agua necesaria á sus condiciones de "ida: por
una razón análoga puede vivir la carcona en la madera de­
secada: condiciones especiales hacen que la gigantesca ba­
lena se nutra de crustaceos pequeñísimos, como del pesado
buey el microscópico bacilus del carbunclo.

A nadie se le ocurrió atribuir á otras causas que á la que
. resulta de las complejas fuerzélsnaturales el desarrollo de algu­
nas de estascaractérístícas; nada más natural, PUf-S, que apii­
car al estudio del homl,re este mismo criterio que, por con-.
sentimiento uni\'ersal, se aplica al estudio de los otros seres
vivientes.

Los ejemplos vulgares más arriba citados, son suficientes
. para justificar la razón por la cual, tratándose de estudiar

lo que caracteriza á un hombre, lo que constituye su hado,
Ó, hablando menos teológicamente y más razonablemente,
lo ~que ha hecho y lo que podrá hacer,-es preciso ante todo
estudi:,tr cómo s~ halla constituido el hombre, en qué se
diferencia el hombre tipo. Las diferencias no -serán aqui
tan colosales, como en los ejemplos citados, al punto de im­
ponerse evidentemente al exámen superficial de todos, pero
serán siempre susceptibles de ser notadas con los medios de
que d~spcine desde yá la antropología en un sentido más vasto,
·esto es, en el sentido del estudio del hombre en todas sus
múltiples y complicadís.imas funciones.-En homenaje á esta
verdad científica, que nadie pyede negar, en el caso que
nos fué sometidó por el juez, hemos procedido al exámen
del dttenido Juan B. Passo, ante todo, del punto de
vista de la conformación externa' de su cuerpo y de sus ór­
ganos, para determinar s u semejanza ó su diferencia con

el tipo de hombre normal. Este era el primer paso que nos in­
di~aba la.-naturaleza del proLlema; dado que se hallara alguna
anomalía quien pudiera:hacerlo responsalJle de la det1cieneia
ó del excesivo desarrollo de una parte cualquiera de su cuer­
'po -que tuviera como consecuencia un determinado modo dQ
obrar sobre el mismo?

Muchos sr, sonrien, incrédulos, y retiran completamente
toda su cúnt1anza á 'la ciencia, cuan lo ven á un antropó­
logoque debiendo dar un juicio sobre el estado psicológico
de un individuo, se pone a estudiar la manera comu está
constituido su cuerpo. Comprendemos esta ignorante
incredulidad en ciertas personas para quienes'son yerdade­
rus misterios todos los fenómenos naturales, aun cuando
sean de los .más ~imples, y lamentamos que las condiciones

. especiales de la instrucción se hallen todavía en un estado'
tan infantil á tal punto que, mientras que cada hombre se
consideraría desgraciado de no conocer los elementGs gene·
rales de la me~ánica celeste ó las gue~Tas más ó menós' fabu­
losas de los tiempos más remotos" nadie se turba debiendo
confesar la más completa ignorancia de l(ls elementos más
simples de la perfeclísima mecánica de la vida. Por esio
diremos que la eiencia va cada dia demostrando mejor, de
la manera más írrefutaLle, que hay una armonía tan perfecta
en todas las ri1anifestaciunes de la naturaleza, consideradas
sobre todo en los organismos superiores, entre los cuales
se halla en primera fila el hombre. que nada existe com­
pletamente independiente del conjunto, y que las cosas más
diferentes, como puede' ser un pelo caduco, una mancha
insignificante de la piel, y el sistema mnioso, asiento de
.los más complicados fenómenos de la inteligencia, a. menudo
tienen entre ellas tales relaciones intimas, que del modo de

. ser de los primeros se puede inferir la. e.xistencia de una
anomalía ~e ttesarrollo ó de función del otro.

En el primer alegato de la pericía, se hallan recogidos
los datos sacados de este primer exámen. Desgradadamen­
te los sentidos del hombre son muy imperfectos para perci­
Lir en sus más mínimos particulares todas las modificacio­
nes que puede sufrir un órgano, aun cuando éste sea, por
su posición, fácilmente accesible al exámen directú. Ni los
medilJs de medida que se pueden aplicar son bastante per­
fectos ni fueron tan ampliamente experimentados sobre
el hombre normal, plra poder decir siempre cuando un ór­
gano ó un desarrollo 'cesan de ser normales y. empiezan. á
asumir carácter patológico ó excepcional. Esto es solamén­
te posible cuando las anomalías de constitución son muy
'marcadas y se puede exeluir contemporáneamente toda in­
fluencia de agente artificial. Esta grave laguna es en gran
parte llenada por el exámen de la función de los varios
órganos y solJre todo del sistema nervioso. No basta que
el indivíduo s.ea _aparentemente l)ien constituido; es nece­
sario también que su constitución, que puede compararse
con el mecanismo de una máquina, además de ser buena,
funcione bien. Hemos comparado el organismo á una má­
quina y no lo hemos hecho impensadamente. Todo indirÍ­
duo que posea un reloj, so habrá hallado en el caso en que
éste aunque aparentemente no ha sufrido ninguna violencia
y á la simple observación no presenta nada de anormal,
cese de marchar en un momento.

El parangon es banal pero calza á perfección: á menudo
sucede encontrarse con individuos aparentemente muy
bien constituidos y que están muy lejos de ser normales.
En estos indiYiduos, como en el reloj en cuestión, por .la de­
ficiencia de los órganos de nuestros sentidos, en un slC?~le
exámen, por más atento que sea, nada podremos ape~clblr.
Para descubrir el defecto de conforma.ción es necesarIO ba-
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cerIo funcionar. En este campo la crienen dá resultados
nl~s perfectos y atendibles.

Entre nosotros, los aparat<fS- ideados, aun cuando estén
todav ía lejos de- haber- alcanzado el ideal' de ]a perfección,

- están casi todos en ~ra',io de- ellil1inar~-la -acción subjetí va
tanto del indiríeluo examinado, cuanto, y esto es más im­
portante, tratálielose ele una pericia donde 10- que solo debe

. tenerse en cuenta es la' rerdad, la del illdiríduo· que Í)rac­
tica el exámen. Los instrumentos nos dan números, los
cuales son completamente independientes de cualqni~r

idea preconcebida y no se hallan más sujetos al estado
especial de la. psiquis humana tanto cuanto]o sea una pe­
sada hecha en la balanza ó una O1.edida de longitud hecha
<}n un metro, dado que la balanza sea exacta y el metro
ll~ sea fraudulentamente falsificado, lo que se puede siem­
pre controlar.

Hemes dicho anteriormente que era nuestro propósjto
, someter á examen solamente hechos ,-erdaderos,' y que ]a

ve'rdad no tiene vel-o.
Fieles á estos principios, expondremos las cosas de modo

que e] s~reno ,magistrado pueda apreciar y también con­
t~o]ar ]a atendibilidad de nuestras conr.lusiones: por eso,
á costa de ser difusos, transcribiremos los más importantes'
principios de psicofisiología universalmente reconocidos y
anexados, y diremos como ellos se aplican al estudio de]
funcionamiento, del sistema"nervioso, que es aquella parte
.del organismo que por ser asiento de la inteligencia y
de todo aquello que se refiere á la vida de relación, tiene
~máxíma importancia en el estudio del hornhre bajo el
punto de vista médico-legal, para establecer ]a mayor ó
menor r~sponsalJilidadde un acto cualquiera cometido.

La observarión micl'oscóp-ica enseña que todo e] sistema
nervioso y el cerelJro en grado máximo, está constituido
por elementos pequeñisimos, los cuales tienen -la función
importante de percibir y retener todas las acciones que se
producen en el mundo externo. El camino por e] cual estas
acciones van á repercutir en el cerebro como anunc'io de las
modificaciones _operadas es lo de los organos de los senti­
dos ya sea que esta modificación sea debida á 11. luz,
~omo al sonido, á una acción mecánica, como á una ac­
ción química ó física. Si la acción es suficientemente
fuerte, la irnpresión transmitida á los . elementos de] ce­
rebro despierta en ellos un estado especial de activi­
dad, que se propaga á todq el cerebro, y el individuo
se yue]ve consciente' de aquello que sucede á su .aIre·
dedor y, sE)gún el caso, obra. Si la impresión ejercitada
sobre cualquiera de los órganos d~ sensibilidad es muy
d¿bil, ]a impresión se trasmite también á los elementos
del cerebro, pero en consecuencia á su debilidad, es inca­
paz de despertar ]a actividad del cerebro y aparentemente
la impresión no ha dejado consecueneia, asi que puede
también suceder que no se tenga conciencia de ]0 qee ha
acontecido á nuestro alrededor. Pero no sucede así si la
acción aun(1ue sea débil, se repite muchas veces (y nos po­
demos aSf'gurar de esto de una mánera muy simple). Esa
acción, que por su debilidad era por si sola insuficiente
para advertir á la conciencia de su-~ncia,-no sglo_ pue
de convertirse en consciente, sinó qüe hasta puede llegar al
punto de determinar una acción inmediata á veces también
incoercible. A cada minuto nosotros tenemos ejemplos de esto
en el pruri lo despertado por el paso de una mosca ó de
la irritación que produce en nosotros un cuello que no
este perfectamente en su lugar. Finalmente la modificación
eu un agente externo produce sobre los órganos de los
sentidos, puede ser Üm fuerte, que los elementos del ce-

rebl'O no solo son rápidamente advertidos, sinó qne rápi-'
dam~nte entrán en acción y próvocaÍl ]a reacción. ¿A quien
no]e ha sucedid,o sobresaltarse por un repentino trueno
ó encolerizarse por nada, por una chanza mal entell­
dida? En consecuencia' de-esta disposición, es que los ele·
mentos del cerebro son puestos al corriente de todo]o que
acontece alrededor nuestrl:i, por medio de los órganos de los
sentido's qne funcionan como sentinelas de las avanzadas
d~ un ejército que siempre yigilan atentamente. El ce~ebro

está constantemente al corriente hasta de las cosas mínimas
que pasan desapercibidas, cuando ]a frecuencia de ellas ó
su número no lIe¡;l;a á cierto límite. Estos elementos no solo',
perciben, sinó que también retienen ]a percepción por mu­
cho tiempo por]o que las acciones, aunque minimas, dejan
en ellos su impresión duradera dispuestas á sumarse con
otras acciones mini mas semejantes que se presenten, aunqu~
sea mucho tiempo después: entonces cuando se produzca ]a
reacción, parecerá que se ha producido sin causa; á esta se
dará e] nombre de acción voluntaria condenable ó enco­
miablr; pero ]a voÍuntad no será constituida por otra cosa,
que por haber olvidado ó conocido imperfectamente ]0 que
había sucedido quizá mucho tiempo antes.

La facultad de estos elementos de] cerebro, de conmoverse
por las notieias que le llegan por intermedio de los órganos
de los sentidos, no es igual en todos los indi\'iduos. Los di­
versos grados de desarrollo que esta facultad p~esenta son
aquellos que constituyen ]a sensibilidad y ]a inteligencia
tan diferente,no solo en los diferentes individuos, sinó también
en los diferentes momento.~ de ]a vida del mismo individuo.
Además es cosa notabilísima la gran facilidad, con que esta
facultad se deja influenciar por algunas sustancias1 como el
alcohol, el café, etc. Y esto es bien notorio para ]os_ astró­
nomos, los cuales, por la exactitud de sus cálcu]os, esían,
desde hace mucho tiempo, habituados á determinar s~ fa­
cultad en los varios:momentos de su trabajo. Con éstas
nociones, preliminares, que son hechos indudables y bien
adquiridos en fisiología, es fácil para cualquiera apreciar
el valor de las observaciones psicológicas, que se usa prac­
ticar, para conocer cómo funciona el sistema nervioso. Son
los órganos de los sentidos que lo ponen al corriente' de lo
que pasa á su alrededor: ante todo pues, para que e] ce­
rebro sea normal, deben ser normales los órganos de los
sentidos. -

Cuando se tiene ]a certeza que los sentidos estan norma­
les, se obtendrá un conc~pto del estado de funcionamiento
del cerebro, produciendo una impresión de int.ensidad co­
nocida, dándose cuenta del modo por e] cual el .cerebro
aprecia ]a impresión .misma: será anómalo atIuel cerebro
qne la apreciará de un modo distinto que un cerebro no­
toriamente bien constituido, ó del modo que la fija el ter­
mino medio de los hombres.

Con estos criterios fué ejecutado el exámen sobre J. B.
Passo, cuyos resultados se encuentran en el alegato N. n.
Lejos de atribuir á las indagaciones una extensión mayor
á aquella que una ]ógiéa rigurosa concede, reconocemos
que, con ella, ]a ciencia puede ya determinar cuando es
regularmente sensible, insensible ó exageradamente sen­
sib]e, así que los sucesos de su alrededor lo dejan impa­
sible, ó bien ]0 conmueven exageradamente: muy poco
puede decirse con estas pruebas respecto al estado de aque­
llas partes de] sistema nervioso, en el cual tienen su asiento
las cualidades que constituYI~n e] caracter,]a afectividad,
-]a concien"cia, e] yo, las cuales todas estan tan grande-
mente influenciadas y algunas veces completamente domi­
nadas por la sensibilidad, pero son dependientes de otras
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partes del sisiema nervioso al cual la ciencia' hasta ahora
IÍO 'pudo .aplicar la observación directa.

Hay una facultad' del 'sistema nervioso, que es sin duda,
de las más importantes, tanto que universalmente se ad­
I11Íte que' ella es' el coeficiente n1ayor de la educación, por
la cmH se desarrolla la inteligencia y se prortucen todas
las acciones' que suelen llamarse razonadas, es decir aque
lIas que eonstftuyen el progreso, la grande carácteristica
de la raza humana, aquella que le permitió atriuuirse un
alma, parte de la esencia de Dios. Muchas fueron las ten­
tativas 'hechas, hasta el dia de' hoy~ por los fisiólogos y
psicólogos; para medir el grado de atención, del cu~l un
sistema nervioso es capaz, y' conoct'r cuanto ella dependa
de la constitución especial del individuo, ·cuanto en cam­
bio de los agéntes esternos, del ambiente en que se vive.
Uno de nósotros tuvo la ventura de encontrar un metodo
tan simplé, cuanto objetí\'o, para medir cual grado de aten­
ción es' capazd'e desarrollar un sistema nervioso ,Y cuanto
e'sta atención dependa del estado de los órganos de los sen­
tidos Y de la constitución caracteristica de cada indivi duo.
Nuestra constitución orgánica es' tal que la propia atención
málgrado los esfuerzos más inauditos; no puede' llegar, más
allá' de ciertos límites, y' eada hombre por más perfecta­
ni'ente' constituido que sea, no puede desarrollar una ener­
gía 'super!or á 'aqu'ella que trae en dote á su nacimiento.

Se trata de estudiar el diverso grado de desarrollo de
este poder y de medirlo de nn modó independiente á la
apreciación usual, ·que se traduce con un más ó menos,
como se acostumbra.á hacer con las cosas in~angibles. de
'aquellas, sobre todo~ relativas al sistema nervioso, apretia­
eión siempre falible, porque además de depender del indi-

. . . ~j,

viduo observado, depende, en sumo. grado, del ~staa;o del
ohservadór, el cual, aún cuand.o sea 'hombr~ recto Ysuperior,
depende po'r lo menos del propio sistema neq·ioso. La aten·
ción consiste especialmente en la facultad que tiene el sis­
tema nervioso de concentrar toda su actividad sobre una
senSación cualquiera; para' posesionarse del modo más
completo y .sacar aquel provecho que:siempre se obtiene de'
una cosa que se conoce perfectamente, Y que po·r· esto deja
una imagen bien clara en la memoria:

Todos han probado cuan dificil sea el contar ua nÚ'ne­
ro cuantioso de líneas delgadas, iguales Y paralelas, que
colüponen una incisión; nadie puede contar todos los gol­
pes~ que p,l martillo de una camp:milla eléctrica dá cuando
se le pone en movimiento: los primeros 'golpes parecen
entre ellos bien distintos, pero pronto· llegan á. nuestros·
oídos confundídos en un solo sonido tremolantp.

Este fenómeno simplicísimo nos permite medir la in-
. teilsidad de atención~ de la cuál un sistema nervioso es,

capaz Y nos dá el límite más allá del cual todo· esfuerzo
es vano. La prueba se puede hacer respecto á los cinco
sentidos~ exitándolos con sensaciones~ que !w repiten con
una rápida velocidad~ la cual permanece constante, y de­
terminando por cuanto' tiem po el i,ndi \'iduo percibe el fe-

, nómeno ·tal como es realmente, es decir, como la sucesión·
de tanto~'-hechos distintos. Esto 'lo hemos probado sobre,
J. B. Passo Y nuestras observaciones fueron hechas sobre
el sentido del tacto, como aquel que más fácilmente puede
.ser aislado de las acciones externas~ que pueden ejerci­
tarse á distancia y complicar la observación, dando lugar
á resultados inexactos. Mientras es díficil impedir que un
rayo de luz~ un 'objetó cualquiera, un·rumor ó un .sonido
llegue á distraer la atención y la actividad de la vista ó
del oído es asaz fácil· hacer de manera que el individuo no
tenga ninguna impresión tacO!. Nuestra eleccióll fué tam

blén motivada por el hecho de que el sentido del~acto no
se halla igualmente desarrollado en toda la sU.perficie del
cuerpo, donde así como hay vastas' regiones normalmente

. insensibles, hay otras dotadas de la mayor sensibilidad,
ep.tre est.as está en primera linea, el mar~en del labio su·

l
'perior~ la extremidad de la leng.ua, la yema d~ los. de'dos.
o Con un carrete hemos determinado' por cuanto tiempo el
individuo, el cual había sido invitado á prestar al fenó-

I
meno toda su atención, podia percibir .distin, tamente los
golpes rapidamente consecutivos de una débil corriente

I eléctrica de inducción. Los resultados obten~dos se h'aÚan
I reunidos en el alegato N.O lIt / .'

Intimamente unida á, esta propiedad del. sistema nervioso
de' poderse concentrar sobre un fenómeno c,Ualquíer:a,gue
pase á nuestro alrededor, se halla, otra propied;a:l que
está caracterizada por la rapidez con que el sistema ner­
vioso es herido Y se deja excitar por los fenómenos r~1is­

mas. El estudio de esta propiedades muy diferente' de
aquel que hasta ahora nos ocupó. Aquel constit~~7e lo que
vulgarmente se llama la inteligencia de un. individuo, este
es uno de los factores más importantes del ingenio: .por
la primera se determina la tendencia del i,ndi viduo, por
la última, en cambio, su facultad de producir, de formarse
un concepto propio, asimilar Y obte!1e.r un paÍtido .deÍ amo
biente que lo rodea. Para un examen completo. del estado
mental del individuo, es nece~ario conocer la~ .dos facul­
tades, que algunas veces pueden ser muy diferentemente
desarroliada~, y no t~S raro, en la v~d.~ 11abitual~ encon­
trar individ'uos que, con una aparente rapidez de. in­
teligencia,. resultan incompletos é inferiores al término
medio ~ justamente porque perciBen. con. gran facilidad ~

pero .habiendo desarr'ollado mal la propiedad de prestar
.atención, no consiguen. hacer nada bl)eno. A esto~ se les
puede aplil~ar: una paradoja que. uno de nosotros tuvo oca·
sión de oír de boca de 'uno de lo~ grandes ~siólogos vi-

. vie.ntes, el ilustre profesor ~osso, el cual~ en un momento
de escitación determinad~ PQ,r .una importa.nte y délicada
.cx.periencia de psiculogía, se dejó escapar las s'¡guientes

.' palabras como reto solemne á un estudi'ante: Ucí. señor
X~ que es tan inteligenh~, no entiende nada», Se.. trataba pr'e­

. cisamente de un individuo, el cual, por n1as que -f~era, de­
,tado de una gran vivacidad de per.cepción, no sabía pro­
-fundizar las impresiones recibidas, de modo que, cu'ando
debia procader en consecuencia de las mismas impresiones~

se comportaba como un rústico ignorante cualquiera. ¿,En
la práctica del mundo~, especialrfiente .cuando es. necesal'Ío

. estar en, contacto con jóvenes, en .las escuelas, cuántas ve­
, ces no llega el caso de repetir esta para,doja? La medida de
·la facilidad de .percepción,. además de tener' la im portapcia
ya mencionada, tiene tamb.ién otra grandisiml~ porque opor­
tunamente cond ucida nos puede revelar las tendencias es-.
pecíales del individuo. Ella se ,determina .con. Jos llamados
tl'sti mentali, los cuales consisten en palabras, dibujos, nú­
meros, que se someten por breve tiempo á la vista del indi­
viduo que se examina, invitándolo á repetir inmediatamente
lo que. ha visto. Generalmente se someten cartele~ que con­
tienen diez dibujos, números y palabras Y se. cuenta eu~n~
de estas imágenes hirieron al individuo;.el número de Ima­
genes percibidas representa, en décim<,>s, su facultad. He­
mos dIcho que esta prueba sirve para qa,r una idea de las
tendencias del individuo y queremos explicar nuestra ob-
servación. . ' . .

Es patrimonio común que entre varias cosas, cu~~ lma-,. '. es
gen se presenta á nuestros ojos, la primera que se ve t
aqlle!ja que más nos interesa: esto se explica perf~ctamCn e



·CRIMINALOGIA MODERNA, ()05

Alegato N°. l'
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EXÁMEN SOMÁTICO .

~ndiv~'ctl!o de 23 años, moreno, de color pálido" piel es­
,pesa, a~to, ID. 1.68.
.)~V~rtura de los brazos, 'rol 1.725' , , " .

, "ne~arrollo tOfáxico deficiente; circuÍlfere'ncia~ m. 0.860.
Ninguna deformidad proilUnci~da en la constituciÓIi' del

esquelet.o.",

·CABEZA

Diámetro Longitudinal •. ¡ ••••••••

'» Trans--versal .•• ó •• I ••••••

Índice Cefálico .•••••••••••, l •••• I •

Circunferencia Máx.ima. I •• I •• I I ••

,Curva Longitudinal •• '••• '•• ' • .... "' •
.. Oapaddad del cranco- •••• : l •••• I •

Semicurva anterior' 11 •••• I •• I ••••

» posterior. •• • • • • • .. • •• •• »
: Diámetro 'bifrontal •••••••• ,,' ••• t.. »
. Altura de la frente,............... »
Senos frontales desarrolladísimos.
Arrugas pronunciadas.
Cabellos negros y extraordinariamente ,espesos y aJmn­

'dantes;.su, implantación se extiende mucho sobre la frente
lateralmente, dejando descubierta solamente una pequeña
zona 'central de 70 mm. ,de largo.

.Dientes sanOR y bien desarrollados.

.Protuberancia occipital'marcadísima, al punto que la cir­
'cunferencia máxima del craneo, que sobre la protuberancia
occipital mide mm. 568, inmediatamente 1ebajú de ella, mi­
de solamente mm. '562.

Signos, particulares: puntillos verdosos ·diseminados en
la región frontal á la izquierda, cuyas causas dependen de
explosión de arma de fuegO'. .

Orejas 'desprendidas.
'Altura del rostro (desde la raízde la nariz) mm. 123
'Diámetro bi -maxilar "' ••••••• I ••• • • • • •• » 100

» bi-zigomático ~I...... » lio
Barba rala.

No insistimos en demostrar esto, flUe todos conocen; nos
limitamos á volver á llamar aquí la atención sobre el hecho,
para hacer constatar que no hemos olvid,ado esta parte im­
portantísima del examen psicológrco Ilel indiyiduo, de quien
debemo.s juzgar el estado psíquico. Esto era un comple­
mento necesario para darse cuenta del valor de las medidas
,de que ya hemos tratado Afortunadamente la familia p.er­
teneee· á aquellas que, por ser, desde mucho tiempo otras,
distinguidas, son J11tljor conocidas en su historia no solo
por los miembros de la misma, sinó también por sus con­
ciudadanos, por lo qué también resultaron más fáciles
nuestras indagaciones y más atendibles los resultados obte­
nidos. Ellos se hallan comprendidos en el alegato N.o V.

,El hombre psícologicamente no es solo cual nace. sinó
que una parte muy importante de sus aptitudes' es debida
á la ,dirección que el ambiente en que ha ,;ivido, imprime
á las tendencias innatas: no se puede estudiar. com,pleta­
mente al' hombre, sín saber donde y como ha vivido., cual
fué la educación que tuvo, cuales los ejemplos que, duranti
su educación, le fueron señalados, cual ha sido· el sistema,
la medida, que le fué enseñada para que adoptara á fin de
distinguir lo bueno de ,lo malo. Todo esto se obtiene co­
nociendo sus parientes, sus amigos, sus tiempos, sus con­
versaciones, .sus aspiraciones, etc., etc., y esto llQS ocupó
una larga serie de horas en nuestro trabajo de exámen.

!-ctle-xionando que esas imágenes se imprimen más profun"
'damente en nuestra memoria, porque son aquellas que más
frecuentemente remos y de las cuales nos interesamos más,
'de manera que los el~n:!.e~tQs <iel,' cGr~'QrQ, donde permanecen
-alniacrnadas, estan siempre casi saturados, por decirlo así,
de ellas y una impresión ligera sumada COll las antigu'a~,

·que existen, produzca ese estado espet~ial, por el cual, como
'ya hemos dicho al halJlár de exitaciones déhi!C's, ' la 'üilprc­
· sión se trasmite i todos los elemento~ del cerelJro que
'despiertan el estado de conr.iencia.
· En \ irt. d 'de este hecho es que presentando al indiv·iduo
un gran número de carteles con dilJlJjos y- palabras dife­
'rente~., se puede,' por la naturaleza de las i m:í genes re(~or­

,dadas, reconocer sus tendenéi'ás. Todus estamos cOll\'encidos
:de esto porque lo Yemos repetirse cada dí:l: vamos de pa­
'seo por las calles de la ciudad, acompañados por una' cria­
tupa- ó- con amigos -de diferentes- .profeS-i-ollcs; la--'criatura
no-verá otra cosa que los juglietes., el artista se fijará en
los d~talles de la arquitectura, el ingeniero en los mecanis­
mos., el médico en los enfermos, una señora en la 'moda,
el sportman en los caballos. Nuestro exámen practieaHo de
esta manera sobre él detenido Juan B. Passo nos dá el
resultado contenido en el alegato N. o IV..

Asi; hemos terminado la exposición sumaria de las gran·
des prueLa¡.;, que la' psicología pone á -disposición del pe­
rilo médico-legal y de las razones elementales en que se
fundan estan pruebas,' y para quienes tienen razón de ser
apreciadas según su alto valor. Ellas constituyen los nú­
meros, los valores fijos é irrm utables, sobre los cuales el
perito debe basar especialmelife su conclusión: pero el pe­
rito no puede limitarse á esto solamente. La fisiología y

-la patología-del sistema· nervioso -han encontrado que otros
elementos se agregan~ los cuales tambien tienen bastant:e
importancia en las consecuencias del mismo. Que la na­
turaleza complicada de ellos impidió hasta ahora que pu'die-

· ran ser estudiados tan profundamente, como'para poder ser'
'raluados con valores' definidos, conlo las funciones ya' des­
cripias, no cesan por esto de merecer la más seria consi- ,
deración. ' .

Estos datos se con~xionan con ¡as más árduas cuestio­
nes de' la ciencia natural, alrededor de las cuales se 'fati­
garon., hasta ahora los ingenios l11is potentes, sin pudér

· resolyer de modo digi:lO esas mismas cuestiones.' :No nos
engolfaremos aquí, en el estudio teórico de' esas cuestio- ,
nes; nos Iiínitaremos á obtener partido solamente de aq~e- .

'Uos datos, que., por su evidencia, formaron patrimonio de
los conocimientos populares, mucho antes que- la ciencia
esiuviera en grado de tentar su estudio y tratar de obte­
iH~r las razones. De todos los órganos del cuerpo humano,
de todas las caracteristicas que lo distinguen de los otros
seres vivientes, ninguno sufre la influencia de la herencia
tanto como el sistema nervioso. Este es, el secreto princi­
pal, que dá la razón del progreso humano y' al mismo
tiempo la de muchas enfermedades

El trabajo hecho por nUestros padres, el perfeccionamien­
to obtenido por ellos, se trasmite á nosotros y nacemos con
aptitudes tales. que nos colocan. inmeiliatamenteá un ni­
yel muy' superior' al de nuestros bisalmelos; pero también
muy á menudo hemos Rcumulado, en 'el patrimonio here­
ditario trasinitido por ellos; una gran cantidad de causas
morbosas desarrolladas sobre ellos y ·de lo cual deberemos
sufrir las tristes consecuencias. Es una especie de contribu-
dón de sucesíón clue la naturaleza- inexorable reclama con
una justicia no siempre di tribuida de una manera equi­
tatha.
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Escasez de vello en el torax, que contra~ta con las es­
tremidades, las cuales son más que n,ormalmente, ve­
Iludas.

El hombro izquierdo más alto y más desarrollado q,ue el
derecho. ,

La piel del tronco presenta el fenómeno de la dezml­
grafía.

Las extremidades superiores muy pronunciadas; el índice
de la mano muy corto, reducido casi al grandor del dedo
pequeño; uñas regulares.

Al análisis de los datos resultantes del exámen somatlco
hecho más arriba, nn aparecen anomalías del esqueleto muy
pronunciadas; lo que mis nos llamó la atención fué eJ defi­
ciente' desarrollo. de la caja toráxica, la cuales anómala·
más que por su c.apacidad, por su forma, explicándose sobre
todo por el defic.iente desarrollo del diámetro anteroposte­
rior, CIue hace que al inspeccionarlo se reciba la impresión
como de un torax aplastado. Esto, según los datos de las
ciencias' médicas, repercutiría más que sobre las funciones
en general, sobre el estado de robustez del, individuo el
cu"al aparece por lo demás, y dado un complejo exámen
de todo el cuerpo, ciertamente, i~fe~ioral nor~al.

No se nos oculta tampoco que, esta disposición se observa
especialmente en individuos como el mismo Passo, pertene­
cíe~tes á fami1ia~ 'acomodadas que' no se vén obligados á,
emplear para vivir, .su fuerza muscular. En el caso espe­
cial, sin embargo, el hecho observado adquiere cierto valor,
si se considerá que es debido á .que el detenido tuvo
siempre g'ran afición á los ejercicios de gimnasia-sporti­
va, los cuales por su naturaleza eminentemente hiKién:ica
sirven muy bien para suplir el trabajo manual en su 'be­
néfica influencia sobre 'el desarrollo del individuo. Si con
todo esto y á pesar de esta influencia, el desarrollo del cuer­
po quédó deficiente y desproporcionado, nos creemos au­
torizados á afirmar que existe en 'Passo algún defecto
congénitó, que lo ha provocado y mantenido á despec.ho de
su regla de vida, que fué la mas apropiada á un normal
y armónico 'desarrollo del cuerpo.

Nada de especial nos presenta en cuanto á dolico~efalía,

la cual es uno de los caracteres más corrientes en la raza
latina. No podemos considerar del mismo modo n::mnal el
desarrollo' enorme de ·la· iubé~osidad occipital ~ la cual es,
sin duda alguna, indicio de una tendencia marcada hacia
la reg~esión atávica, 'Y' constituye de por, sí solo uno de los
más" notables síntomas de la inferioridad fisi~lógica en
Passo. .

Todos los datos hasta ahora en abundancia recogidos por,
la Antropología, han concurrido á dar gran ímportancia á
este detalle de la conformación del, craneo, el cual, en el
grado ~e perfección á que ha llegado, no presenta ya hue­
llas sensibles ai exterior, de la tuberosidad occipital, en
camb'io' se encuentra mayormente desarrollado en las razas
humanas inferiores y mucho' más en los' antropoideos. '

La capacidad del craneo de Passo es hien desarrollada y
no present~ nada de especial que mereze~ llamar l~ aten­
ción.

'No podemós abandonar el exámen del'esquel~to, sin hacer
notar de un modo especialísimo Oúo caracter encontrado
y medido en Passo y que, por el hecho de presentarse
unido al enornle desarroilo de 'la tuberosidad occipital,
adquiere un signiJjcado muy importante, en el sentido de
nu~stra .primera afi~mación sobre Úl existe~cia de cara~te­
res degenerativos c'on especial tendencia al retorno de las
formas atávicas'- ' .
. Eñ las primeras medidas del presente capítulo, resulta

que la estatura es de m. i.68 mi en tras que el espacio. d,e la
abertura de los b~azos ¡nide L725. En el h9mbro normal­
mente desarrollado de la raza latina, "el espacio de ~bertll,­

ra de los brazos es igual á la estatura; no vale la pella.
insistir., sobre este hecho, pues es conocido de tiempo re­
motó: y es hast.a vulgar la obser~ación.

La Antropologia ens,eña que es carácter de las razas in-,
feriores el t.ener una abertura en los brazos mayor
que la estatura: esta diferencia es, tanto más marc~­

da, cuanto mis inferior es la raza á que el individuo per­
tenece, y el desarrollo de la protqberanóa occipital .Ilc(1;a
á su maximum en los animales.antropoicleos. Con estos ca­
racteres degenerativos concuerda también el gran des2rro:­
llo de lo senos frontales. , . .

Pasando ahora á la discusión de los resultados obtenidos
por el axámen de la piel y de los apéndices cutaneos, de;­
bemos hacer notar alguna particularidad, que concuerda

,de un modo sorprendente con las importantes anomal~a.s

del esqueleto que acabamos de hacer resaltar.
La frente de Passo está reducida, se puede decir, á los mi

nimos términos: raramente acontece observar un hombre
con frente más baja y más restringi~a. A la observación
superficial, como sería. la que es posible hacer en la foto­
grafía, que adjuntamos, ella no aparece tan evidente, por­
que el individuo, por una presunción quizas s':lgerida por el
mismo dp-seo de ocultar su deformidad para no pare'cer' tan
diferente de los demás hombres, se arregla. los cabellos de
modo que parezca un producto del peinado, lo que en
realidad es un defecto grave de conformación craneana.

Levantando las dos cortinas de espesos ~abellos que habil­
mente simulan la continuación longítudinal de la raya al
medio que carac't~riza su peinado, no se' encuentra la de~­

nuda y espaciosa frente que se podría creer oculta, sinó la
más espesa. y robusta selva de cabellos que muchos desea­
rían poseer 'en el centro de la bóveda del cramio .. Esta
preponderante invaSIón' del sistema peloso, extraordinaria­
mente abundante por toda la cabeza, sobre la parte desti­
nada á sinietizar las más altas diferenciaóones entre ~l

hombre civilizado y el salvaje, y del animal antropoid~.

sirve como las otras anomalías ya indicadas, para. revelar­
nos lá tendencia marcada del organismo de Passo.á volver
atras hacia 1051 antiguos progenitores menos perfectos.

'Lejos d.e nosotros la pretensión de querer 3;tribuir á cada
protuberancia ó a~omalia un significado especial; estos eran­
sueños de la fantasía exaltada de GaIl á los que no da valor
n~ngún hombre mediocremente c.ulto y que la ciencia do
lorosamente debe registrar entre sus aberraciones; no po­
demos, sín embargo, dejar de impresionarnos por este hecho
é insistir sobre la importancia de él, cuando pensamos.:que
él hAse ya impuesto aún á la conciencia popular' mucho
tiempo antes de haber sido explotado por la antropoíogia,
tanto que nadie qU,izás se dispusfl á describir los carác,~e­

res de un hombre eminente, sin poner 'entre las prin~era~

impresiones aquellas que le ha producido la frente del hom'
bre analizado, que generalment:e se califica de alt¡\ y es·
paciosa.

Antropológicamente ¡lO es menos importante que la cs­
trechez .de la fren'te de Passo, el enorme desarrollo rle sus
arrugas, Jormalmente estamos habituados á ver aparecer
impresos indeleblemenie los primeros signos ..de arrugas,
sobre la frenie del hombre, cuando -la larga existe ncia co..
mienza á consumir la elasticidad de la piel y á hacerla
inlpotente para reflejar en sus mínimas, y m,o,ment.áJ,l~S
contracciones, lo!, estados fugaces de actividad y de ~cPQ~
del órgano del-pensamiento. Jamás un joven de vemte; ~
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EXÁMEN DE LA SENSIBILIDAD CON EL c-nIPAS WEBER

II

Extremidades de la lengua ••••••••••••.•••••, mm. 0.25
Limites de la mueos:!. del' labio superior•••• ~. >r l.
Límites de la mucosa del labio inferior.......» 0.5'

tres años llevó impreso sobre la'(['ente tales s~grros de deca·
d~ncia:' Podrá cuando 'más presentar arrugas en las otraS­
partes del cuerpo si. ~áo siaü continuamente provisto
de tejido adiposo,gállase CO.I~,~~lecientc·de una larga yago-'
tante l'nfermedad '(establecido). f .

No se hable de, casualidad. Esta palabra tan"cónwda;
para ocultar detrás de ún poder .sobrenatural, nuestra
i-gnoranda, no tiene hoy sentido. El,'acaso pierde terreno
día á dia;en cambio lo adquif'ren la ciencia y el estudio'
La 'antropología comparada nos dá la razón de esto: las razas
negras' inferiores presentan· arrugas 'como- las de Pas-so,
Iris i-diO-la8, los cretinQs y los animales antropomorfos} y esto'
es: un indicio más que n'os confirma, en lo que 'ya hemos.
establecido, en que se distingue la tendencia en el org.a~'

nts:IDo- de Passo, á la degeneración de cara,cter atávico. La
misma cosa nos p·rueban los cabellos estraordinar..ra·mente
espesos,. la escasez de la. barba, la, am'>mala•

. Distribuc-ión del pelo sobre toda la superficie del cuerpo,
para 'hablar solamente de los caracteres más sobresalientes
entre los provenientes de la piel y los apéndices cutaneos.

'Normal se presentó el sentido de los colores.
Time exagemdísimos los reflejos patelares: Falta de re-

flejos abdomínales y 'crema sterico. '
No presenta reflejos cUbitales.
Tiene bien distintos los reflejos del ante brazo.
Sufre cosquillas por todo el cuerpo; no puede resistir ní

,siquiera la idea de una cosquilla hecha á'la planta del pie.
Gusta 1110strarse

o

., fuel'té: al, diflanómetro dió para lá
mano derecha Kg. 4,8. .

'»' izquierda'» 50.
Presenta emotividades exageradas; las cosas más insig·

nificantes lo alarman -y le p'onen en actividad exagerada el
,sistema simpático y los nervios aceleradores del cor~zón,
de:modo que 'las pulsaciones lIep;·:mqlasta H6 epor minuto.

El' exámen somático nos permitió ya descubrir 'anomalías
dignas de llamar I~ atención del perito médico legal y del
IÍlagistrado,: que debe formular un juicio sobre la respon­
sabilidad de mi imputado; debemos ahora examinar' si es­
tas anomalías se resienten solamente de la forma del cuer­
pO ó si se extienden ta.mbién á las funciones de los órga­
nos, que en su conjunto constítuyenel indivíduo psíquico.
Si quisiéramos ser menos prudentes en la conclusión,' se
podria sin más, y haciendo alarde de una lógica más óme­
nos rigurosa, y bus(~ando paran~ones muy fáciles tanto en
el' campo de las ciencias naturales, cuanto en el campo

. filosófico social, refiriéndonos á la' armonía que rige entre
todas la~ cosas~ las cualess,eencuentran entre ellas en rela­
ción de mútua dependencia como causa y<~efectól' coiÚinelÜe ,­
y contenido etc.; se podría, decíamos, ilegal' á conclusione~

más desfavorables para la completa responsabilidad y el
normal desarrollo de la psiquis del individuo sobre el' cmil
fuímos llamados á llevar nuestro juicio. Fieles adeptos del
método espehmental y habiendo invertido largosFaños en
el estud'io de lQs, fenómenos . Ílaturáles, aun en aquellos
de sus más elevadas aplicaciones, los qué se refieren
á la ,psiquis, hemos aprendido á ser mucho ,más cautelosos
y es precisamente por que conocemos cuan dificil es apre­
ciar en su justo valor y én toda su amplia extensión, las
causas que pueden influenciar los fenómenos aún más sim-'
pIes, que' hacemos nuestra la frase ~nihil est in iideliectu 'quod
non prius fuerit in sen.m.·»

La fi~1 observación de este proceso nos permitirá dar'
amplia satisfacción á nuestro orgullo, sustray-éndoilOs este
juicio á la posibilidad de ser batidos mediante simples ra·
zon'amientos habilmente construidos por individuos~ nlás
que nosotros, dueñ'os artificiosos dé la Ió'gica.

Tras de nuestras conclusiones están siempre los hechos
positivos. y no 'daremos 'valor sino á aquellas 'objeciones
que con otros hecbos igualmente positivos pue'da,n destruir
ó modificar las interpretaciones de los fenómenos que nos
han servido 'de norma para la,invesÍigación de iil verdad.

También en su funcionamiento los órganos de'Passo se
alejan de los de un individuo normal y de la media.que' se
desprende del exámen de un gran número de individuos
psicologicamente bien desarrollados.' El exámen parti­
cu�arizado' que estamos por emprender nos' dirá además
que no dejan la media para dirigirse hacia un estado de
perfección mayor de las cualidades del hombre presente
sino para volver~ como sus anomalías somati~as, hacia una
condición atávica, hacia un grado de inferioridad, caract'!­
rística .del hombre primitivo.

Es notorio que la gran m-ayoria de los hombres tiene
mayor facilidad para servirse de la' parte derecha de.l euer-'
po, de esto deriva una mayor perfección y un mayor desa­
rrollo en la fuerza y en la sensibilidad de la parte derecha
del cuerpo. Algunas veces esta facultad se invierté y se

2.

~.

2.5
. l.,.

L5

2.
1.2

# 1.2
2.
:!.2

»

»

mm.

mm.pulgar. .. . .••••••••..••••
indice ..••.••••.•••..•....

--'medio .••••.'.• -•.•'•••••.. '.•
an ~lar .••••• • .. ~ •••,' •••.
auricular. • •••••• . . . .. . .•

pulgar .
·índice •••••.••••••••••••••
'medio ..... "~".' ...••••..
anular ••••......•••• ~ .....
auricular ..........••••. '.

Mano izquierda I

Mano derecha

EXAMEN DE LA SENSIBILIDAD Á. LA CORRIENTE' INDUCIDA .

Pila de Du Bois Reymond, iD elernentospequeños á bi'·
aomato de potasio, liquido nuevo.

Dorso mano derecha: Comienza á sentir de üna distan·
cia de iO cm. del carrete inducido por el inductor; pu'ede
resistir á la -sensación dolorosa hasta que el carrete ipdu­
cido se halla á cm. 5.5 del inductor.

Dorso malta izqÍtierda: Comienza á sentir según se esta­
blece precedentemente, á una distancia de 10 cm. y resiste
el dolor hasta que el carrete inducido alcanza la distancia'
de centímetros 7.

'Sobre la p'nnta de la lengua: Comienza á sentirá la dis­
tancia de cm. i5. 7 Y resiste el' dolor hasta la distan­
cia U.5.

Sobre el labio superior: Comienza á sentir á la distancia
de cm. 17.8 y lo resiste hasta la distancia H.9.

Es insensible al campo magnético en que se sumerge la
t~abeza (30 elementos pequeños al bicromato, líquido nuevo;.

Está dotado de un hiperácusia notabilísima hasta el :pun­
to de percibir el tic-tac de, un reloj ordinario de bolsillo á
varios metrus de distancia, mientras nosotros, experimen··
tadores, estando mucho más cerca I!0 lo podíamos sentir:
se controló ,la prueba parando el reloj, sin que él se aper­
cibiese, y no cayó nunca en error.,

De igual modo está dotado de una esquisita, y aún exa­
gerada agudez visiva: á 5.50 metros en lin ambiente poco
iluminado lee hiéIi las tablas de Snellen hechas para un visus
nomiaJ-, á la distancia de m. 4.08.
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transporta completamente del lado izquierdo, distinguién­
dose con el nombre de zurdos ai pequeño número de estos
individuos, que' constitu,yen una excepción no patológ~ca, á
la regla general. De todos modos, siempre hay un predo­
minio de una parte del cuerpo sobre la otra, dependiente
de un 1J~-~dominio de una mitad d~l sistema nervioso. Gual
sea la razón verdadera de este hecho, no se sabe; pero es
úlÍ hecho adquirido y -como tal,~ nosotros debemos respe-'
tarlo, tanto niás q~e ello constituye, en último análisis; un
grado de perfección, en cuanto permite mayor prontitud y
exactitud de movimientos y de trabajo. Es imitando esta
condición natural, que la industria ha conseguido con la
división del trahajo, su alto grado da perfeccijn. Las razas·
inferiores, los animales ti.encn un gran número de ambi­
destros. El exámen de los datos, de la sensibilidad tactil y
electrica 110S dice que Passo es ambidestro y si tiene algu­
na ligerísima tendencia hacia una especialización, la de-'
muestra hacia la izquierda tanto motor como: especialmente
sensor~a ,á la sensibilidad eléctrica, es decir hacia lo que
constituye una excepción á la regla normal. Hay además
anomalía en la' localización del area de mayor sensibilidad
ta~til; generalmente esta es más desarrollada sobre el, labio
slJperior que sobre la lengua y sobr~ el labio inferior. En
1)asso. vieeversa, aquel es el menos sensible de los tres. En
cuanto á la agudez sensitiva del órgano del tacto en gene­
raL ,es buena, quizás alguna exageración, no por cierto
{lbtusa.

Mucho más importante es cuanto se observa en los órga:..
~~s del sentido superior, en la vista; y, sobre todo 'en el
oido. En Passo llegan á un grado de agudez que solo pur
éxeepción se encu~ntra en el hombre ¡}Ormal. Volveremos
rllás adelante á discutir sí esta agudez exagerada"deba tam­
bi~n" c9~~iderars~ como un fenómeno morboso; antrO¡)-019­
gi'tamente hablando, de~emo-s retenerla como una prueba
clarísírna de tendencia~ atávica,s. Basta que recordemos la
agudez de estos' sentidós en las raias salvajes, de las cuales
son su más potente coeficiente, para colocarse al repa~o de los
innufllerables peligros de que están amenazados, despojados
de t<;>do medio de defens:;t cOI!tra los enemigos de las es­
pecies en general.

Es' notorio, cuanto los animales superan al hombre en
agudeZ visiva y auditiva. No se nos pretenda tachar de so­
fistas porgue c~mside~amos como sínto~a de la inferiori­
da~ una calidad ,que muchos sienten no poseer. En su
evolucjón ascendente, la raza humana perfec.cionó también
sus órganos sensitivos" su vista ysu oido, pero las COl,ldi­
ciones nuevas, en que la tranquil~ vida social colocó al ill­
q.,iYiduo, hicieron inútil un~ gra:n agudez de éstos sentidos
los. cuales por eso se desarrollaron en una dirección m.ás
alta... más intelectu~l, más ,noble, á costa d~ la misma agu­
dez; coº,virtiéndolos en instrumentos de altisimo deleite
p~iq~ico, y haciéndolos sensibles á la armonía de las líneas,
de lós eólores y de los sonidos. Mucho hemos interrogada
á Passo y apesar de su gran agudez, jamás nos fué posible
oirle alguna expresión, que lo hiciese accesible á estas' for­
mas naluralmente perfectas de sensibilidad estética y sí
dice amar la música, agrega ~nseguida «los bailables» ó
sea la forma más infantil de la música, aquella que por un
mecanismo aun ignorado, arrastra en su ritmo á toLios los
hombres, no exduyendo los pertenecientes á las razas' sal­
vajes. Discutire'mos el valor de los datos obtenidos y del
exámen de los reflejos, cuando hablemos de las relaciones
que el 'sistema nervioso de Passo tiene con algunos estados
patológicos especi:iles; entonces también tomaremos en con­
..sideración su emotividad especial.

III
FACULTADES ElE REFLEXIÓN Y DE ATENciÓN

D01'SO de la mano derecha: Una ex.citación eléctrica indu··
cída, sensible á la distancia de 1.0 cm. de los' carri~tesen­
tre si, se percibe como compuesta por una sucesión 'de ex..- .
citaciones distintas, cuando la distancia de los carretes dis~~

ll1inl!ye hasta:
9 ceÍltí~l1etros' durante 5 segundos

» »20»'
»» »7»

Dorso de la mano izquierda: Una eK-citación eléctrica in- .
ducida sensible á la distanr.ia de 1.0 cm. de los carretes 'entre:
SI, se percibe como conipuesta por una sucesión de exci·
taciones dístintas; cuando la distancia de los carretes dis­
minuye hasta:'
9 1/2 centímetros durante 47 segundos

» » »i»
9 » »8»
» » »23
'Labio superior: Una excitación, sensible á la distancia de

17'8 cm. de los carretes entre sí, es percibida como com..
puesta por una sucesión de excitaciones distintas, cuando la
distancia de los carretes disminuye hasta '
16 cm. durante 12 segundos
»» »-,. 13·' '»' ,

Punta de la lenguá:' Una excitación eléctrica inducida,
sensible á la üislancía de' 15,'7 cm. de los carretes, entre si,
es percibida como compuesta 'por un? sucesión de exci­
taciones distinías," cuabdo la distanr.ia de los carretes dis­
minuye hasta 1-5 cm. durante 9 segundos.

» »14» » 6 ~

» »14» » 17 »
. Seremós muy moderados' al fijar las conclusiones de

esta prueba, que nosotros tenemos psicologicamentc como
importantísima, quizá la más importante ele cu'antas se
hagan para el estudio de la psiquis humana. La razón de
lluestra reserVd consiste en el hecho, de que esta prueba ha
sido propuesta recientemente por uno de nosotros, y por la
primera yez prácticamente aplicada á las investigaciones
medico-legales en este caso, 'y así, aún cuando todo hable
á favor de su importancia, le falta todavía la sanción de la
experiencia, hecha en larga escala, y por ende la critica

. desapasionada de los psicólogos.
No tomemos pues en consideración el valor absoluto de

los números obtenidos y abstengámonos de establecl3r con
esa sola Lase si en yirtud de los expl~rimentos, Passo se
comporta de un modo anormal ó normal.

Esta nuestra reserva, con ser tan grande no nos impi­
reconocer un hecho importantísimo, porque concuerda
y refuerza una série de observaciones que pudimos "erifi­
car sobre Passo, y sobre todo, adquiere importancia, porqu~
no depende del parangón de Passo con Qtros individuos o
con el tipo del hombre normal, sino de Passo con si mismo
en diversos momentos.

Tendremos ocasión de agregar algo más cuando se hable.
en general del· estádo del sistema nervioso de Passo, sobre
un sintoma que ímpresiona más que todos los otros, d~sde
el primer ,momento que se le observa. Per'o' cualqUiera
comprende cuan importante es para él y para todo su po.r­
venir, el hecho que dió origen á nuestro presente estudiO.
Nadie exajerará diciendo que este lo debe absúrber com..,
pletamente é interesarlo al más alto grado en que sea.po­
sible que un acontecimiento interese á un hombre. Xbte~,
mucho antes que e'sta experiencia nos diera 1:1 razón pos,,:­
tiva del fenómeno, -nosBtros quedamo.s sumamente'maran -
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Hados de la instabilidad de su pensamiento, ue la facilipad
con qne se distrae por cualquiera pequeñez, también aún
cuando, con. preguntas insistentes, se llama su atención
sobre su condición' sin duda exeepcionaJ. Discutiremos
hasta .qué punio esto se pueda considerar como patulógico;
por, ahora llamamos la atención del magistrado sobre los
números de la precedp-nte taLla.'

Hemos invitado á rasso á prestar Ja mayor atenció,~' al
experimento: él mismo demostró inlerés y se entriste'cia al
no vernos satisfechos. No podemos poner en duda su sin­
ce'ridád, pOI'l¡ue no podía absolutamente conocer el valor de
la prueba, ne siendo ella todaví~ de púNica razón; á pesar
de todo, esto, él no pudo jamas 'darnos dos respuestas concor­
dantes~ y sus órganos de los sentidlls, su psiquis, sus po~

deres inhibiLorios ·se encuentran en condiciones tan pre~

carias, son tan instables, que él, en dos momentos continuo~

no es capaz de estudiar y de apreciar de igual modo la
misma sen.; ación.
. Algo mejor que este hecho elocuentísimo, mensurable

con números, en función del tiempo, puede darnos ,una
medida de su desgra(~iado caractel', que el mismo no logra,
no deeimos vencer, porque pre~isaria un desarrollo dema­
siado perfecto de facultades psiquicas superiores; sino tam­
poco á moderar; ni aún del modo más insignificante. ~Qué

prueba mr,jor. que ésta.. puede demostrar que los hechos
más importantes de nuestro yo son algo, que aun estando'
en nosotros, es completamente superior al poder de eso que
llaman voluntad del hombre? . -

Para concretar con una fórmula, que puede parecer pa­
radoja, pero que sé impone, como indiscutiblemente pro­
bada por los hechos experimentales, debemos decir que
Passo no solamente no está constituído de-igual modo'que
la generalidad de los hombres, sino que tampoco es igual ni
aún á si mismo.

Para no faltar á los principios e1em,entales de la justicia,
nosotros tendremos 'que juzgarlo, en S~lS actos~ no con la
medida con la cual se juz~an á los hombres normales, síño
con la medida especial' que su naturaleza anormaÍ á su
pesa¡'~ ini110ne como irresistible. .

IV
TEXTOS MENTALES

Sometido á la observación durante cinco, segundos, de la.s
tablas dond~son designadas figuras, palabras escritas, nú­
meros impresos, manchas de diferentes colores, en núm,e­
ro de lO por cada cartel,!ogra retener:

4, palabras.
5 figuras.

-6 »

:1:- número.
5 colores.
Bajo el punto de v.ista de la rapidez de la percepción,

su inteligen~ia, hecha excepción de los números, es bastante
bien desarrollada, lo que no debe maravillarnos, ahora que
conocemos cuan grande es su agudez visiva.

En cuanto se refiere al diagnóstico de- sus tendencias es­
peciales, haremos observar que, entre las palabras recordó

. éspecialmente las que despiertan una idea de afecto y 'de
familia, entre Jos dibujos recordó especialmente Jos que le
recuerdan alguna cosa referente al sport, á Jos adornos y
á las mujeres.

V
Juan Passo, fué de constitución dlibiJ en la infancia.

Hasta la edad de 7 años' sufrIó . frecuentes heIÍlOrragias.

Dentadura regular,
Empezó á h~lblar á la edad, de costumbre en Jos JllOos:

tenía huena memoria y era muy vivaz. ha sido siempre.
. obedientc, docil y altruista hasta la exajcración.

Una vez"para impedir que otro niño fuese casti~ado, pagó
con supecu!io U!l vidrio.roto. ,

Entró al colc~io de ocho años de edad, pero sa.Gó .poco
pro\'~cho del estudio, siendo muy amante de los juegos: Su~

maestros no tuvieroll nunc~a qnüja de su conducta, pero sl
p'e la 'poca aplicación al estudio. Todos SllS compañeros
lo. amaban por su jovialidad y alegria: lo' I~amaron el
mono.

Des'p,ués de la pubertad, empezó á 'darse á la vida irre­
gular, cambió de indole; bebía muy á amcnudo en compa­
ñía de amigo~.

Desde la infancia estaba habituado á beber vino y café.
Era muy impresionable ..
Fué el Benjamin de. la madre que lo protegía contra

los retos del ,padre.
El diagnóstico grave que se nos imponía, por una con­

cordancia absoluta de todos los sintomas rec()gidos~ pero
que habíamos quedado perplejos al fornlUiar. se nos pre:­
senta por si expontáneo~ mientras buscábamos noticias
sobre su familia, acendientes y colaterales. Pronunciadª
apenas la palabra epilepsia, de se~uida se llenan las lacru­
~;,ts que nos impedían unir y com prender· muchos d~tos
de su caracter, y luego, con los datos del exámen sOlllático
psiquico, s'~ comprende el origen de la degeneración" se
comprentle la agudez excepcional de algunos de 'sus senti­
dos, se cOlllprende su incapar.idad -para la rcflección, las
contrad~cciooes y los saltos de la afectividad lIlas exagerada
á la'cru~ldad; se comprende que su cultura haya sido tan
.e~li~s,~;c á pesar.cle.IQs viaj.es hechos; se comprende la facil
emoti"idad, la '~elocidad .extraordinaria de los latidos del

. corazón por causas fútiles; se comprende el fácil palide­
cer~ la- facili,dad en que se desorienta por la más insignif]-.
can.te objeción; se comprénde su pasión por la orgia, por
las jOYilS, su' falta de memoria, el escaso provecho en ]a
escue!a, s,u manía de. protcjer á los. dcbilcs~ su 3paríencja
de hOlúbre sano, su incoherencia, todo, en s.uma eu'anto
sobre..él se ha dicho y se ha podido recojer por- el magis~

tradó, por los diarios, por los amigos y por Ilosotros.;
Exámfne el magistrado el delito baj.o este punto de vista,

y desaparecerá todo cuanto existía de' extraordinario, de
iIícompreÍlsiblc en él, la enfermedad. sola será la responsa:'
ble del luctuoso suceso.

Se explicará por que Passo se lanza éontra un deséono­
cido, le d-irá el exámen de los órganos del oido, como haya
sido posible que él sintiera pronunciar su nombre. sabrá
porque haya sido ll!capaz de resistir r de refrenarse; él
que es tan irreflexivo y de fijar su atención también cuañ~

do quiere hacerlo; le dirá la histori:i de su famili~_ y la
suya, porqué, después del hecho, incapaz de comprender la '
grá\Terlad de lo que ha cometido, vaya vagando arrÍlado por
las c~Hes de J!l ciudad, sin cuidarse de substraerse iñme­
diatamente con.la fuga~ á las cónsecuencias de ..su delito
y no sea tampocó capaz de disipar sus huellas, al contrario
ayuda á la policía en la pl:lsquisa, olvidando·,su cariera v su
dirección en-.el coche mismo, de que se yale. pará ir er~an­
do, hasta que pasado el acceso~ vUélvese consciente de_ si,
de lo que ha hecho y de la suerte que le e~pera.

. La antropología criminal y la psiquiatría, en los breves
años que ha sido adoptado el método experimentai, han re­
gistrado centenares de hech(i)s análogos á estos, y han po­
dido, siguiendo p:tcientemente la vida del acusado, de-
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común.' ¿De qué puede valerle este sistema para su de­
fensa? Pero él no ve el absurdo, él hus.ca defenderse: ante,
todo no del castigo que le amenaza, sinó de aquello más
grave que le ha infligido la naturaleza madrastra, ponién­
dolo en condiciones -.tan graves de -organismo que pued.en
arrastrarlo al suicidio, si ti{'oe la seguridad de su infortu­
nio, l:onsistente en esta enfermedad fisio-psíquica.

mostrar de cuales monstruosos delitos se ha hecho culpable
la sociedad humana, por el gusto de ejercer su venganza
sobrn ellos como si fuesen individuos plenamente respon­
sables de sus propias acciones.

Los largos e~tudios por nosotros hechos soJ:lre~asso no,;'
han hecho descubrir en I él caracteres degenerativos y fun­
cionales; la historia de su familia, su historia misma nos
permitieron precisar mejor la naturaleza de esta degenera.
ción y de considerarla una epilepsia larvada, que da lugar
solamente á excesos psíQuicos los cuales notoriamente son. CONCLUSIONES
favoreci-dos y despertados especia'lmentebajo la ·in-tluencia. .1.°, .Juan B. Passo, por una asociación orgánica de carac.-
de los alcoholes. 'ter hereditarif) ·y··adquírido; por los abusos del alcohol y por

Las condiciones especiales, en que fué cometido el delíto el. medio social desfavorable en que ha vivi,do, se presénta
de Palermo; todo lo que hay de aparentemente absurdo y en condiciones de profunda degeneración fisio-psíquica, es­
de incomprensible en él, prueban que; en aquel momento .tado en que se halla aún con anteriohdadal hecho, hasta hoy
Passo se encentraba precisament~ presa de uno de esos 2.° Por las condíciones especiales en que el acto tuvo

.accesos _psicopáticos, es p01' esto que.. debemos concluir afil'· lugar, por las libaciones arcohólicas coill¡rroba.das, aún·
mando su completa irresponsabilidad. cuando no hayan sido excesivas, actuando sobre un or-

Llamamos la atención del magistrado solJre un hecho ,ganislllo ya predispuesto por atavismo etc., y por el es·
que es el más característico de esta forma de delitos y que tado latente de la epilepsia hereditaria y no por esto. menos
se verifica de un modo muy claro en Passo. Como todos existente, excitado además por los celos consiguientes á
}(,)s desgraciados afectados de esta forma fisiopsico-patoló- la presencia de su ex-concubina acompai;iada por Rama)"on
~!;Íca, el no quiere reconocer su enfermedad, no saLe darse -en aquel momento,-se concluye con absoluta y asertiva
cuenta de Jo' que ha hecho,·y porqué lo ha hecho; pero su'- convicción' del insfras<{ripto unanimente aceptada por los
orgullo de hombre, que cree ser dotado de libre albedrío, peritos médicos á él asociados: qu.eo el hecho rué come-tido
le impide confesar qut' no sabia lo que se hacía. Para un por Passo en condiciones de completa in'esponsabilidad.,
hOllllH'e norrnal seria esto, completamente fuera del sentido (Continuará).

~ J

Wsiq U¡atria €riminal
El "Libro-programa" de Ingegnieros

Al penalista, 10 mismo que al psiquiatra yal
sociólogo, interesa vivamente la publicación que
acaba de dar á luz el Dr. Ingegnieros, con el
título «Dos Páginas de Psiquiatría Criminal ».

Con'sideramos, por consiguiente, de utilidad para
los lectores de CRIMINA~OGjA MODERNA,-única
tribuna de la Escuela Positiva en nuestro con­
tinente-un análisis crítico de los conceptos
originales que informan este trabajo, apuntan­
do al mismo tiempo algunas óbservaciones y
objeciones, de carácter estrictamente científi­
co, que su lectura nos sugiere.

Evitando digresiones no gastaremos palabras
en hacer la' presentación y el elogio del autor,
uno de los pocos que entre nosotros creen en
la ciencia positiva y se han consagrado ente­
ramente á ella; los lectores de esta revista y
de toda la prensa c~entífica del país - así comó
de varias revistas del viejo mundo - han po·
dido juzgar ya, directamente" su fecunda pro­
ducCión en el campo de las ciencias sociológi­
'cas, estimando su ilustración, su inteligencia y
su laboriosidad. .

Dos Pág-inas de Psiquiatrfa Criminal no es
una producción definitiva, ni mucho menos. Es
una exposición de los métodos y criterios que

guían al autor en sus estudios; por eso es que
hemos creído oportuno designarlo cQmo. un
«libro-programa». Consta de dos extensas mo­
nografías, cuya redacción no está exenta de

,cierta galanura literaria, poco común en libros
de esta índole.

La primera, intitulada Criter'ios Posz'tivos para
un estudio de los alienados delincuentes, es­
como lo indica claramente el título - una co­
municación provisoria en la que el autor esboza
<dos criterios generales que, de confqrmidad
con las más recientes tendencias deJ evolucio­
ni~mo determinista, se ha impuesto como guía
en algunos estudios ya emprendidos sobre los

I alienados delincuentes». Considerada en ese
carácter de programa, ella constituye-por la
abundancia de criterios originales y por la cla­
ridad dél método científico ~ una interesante
página de criminalogía positiva" que hace es­
perar con favorable predisposición las conclu­
siones definitivas de los estudios á que, sinté..
dcamente, se refiere

No podemos, sin embargo, prescindir de for­
mular una objeción de índole previa y gener~l.
El nombre con que el autor designa el estudiO
de los locos delincuentes nos parece incorrec..
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to y vago. Incorrecto, por las mismas razones
que han sido aducidas contra los nombres de
«Antropología' Criminal» y «Sociología Crimi­
nal»~ patrocinados por Lombroso y Ferri res·~

pectivamente, pues, la antropología p.i la so­
ciología ·no son l~s criminales, como pudiera
ci-eerse: idem, pues) PSira el de «Psiquiatría Crí-

'minal» que patroc,ina Ingegnieros. Vago, pues
podría suponei-se que estudia la psique anóma­
la de los criminales,' en general. Pero ésta no
es cuestión de doctrina sino de nombre, y seda
pueril dete~erse en ella.

Desp4-~s de un conciso .-,prólogo, en que el
autor sostiene la doctrina de la utilidad social
de los conocimientos científicos, entra de lleno
al estudio del tema, poniendo de relieve que los
ntimero"sós estudios hasta' hoy publicados sobre
esa materia, c,are'cen del método y la sistema­
tización necesaria para constituir una diluci­
dación completa de tan interesante cuestión.

El autor, -' basándose en la autoridad de Sergi,
Tonnini, Fe-ré, Lombroso, Morel; Krafft . Ebing,
Saury y' otros - comienza demostrando que si
el loco y el delincuente constituyen dos de las
grandes ramas del arbol de la degeneración,' el
«loco delincuente» debe ser también un retoño
de ese tronco, por cuanto en él se suman los
factores degenerativos del uno y del otro.

Pero el autor encuentra que, en el concepto
.de la criminalogía, el tipo del «loco delincuen­
te» no está aún definido. La Escuela Positiva
Italiana (cuyas ideas, en general, comparte In·
gegnieros) agrupa en un tipo único á todos los
delincuentes alienados, por el solo hecho de que
en todos ellos la coexistencia de la alienación
y el delito determina la atenuación ó supre­
sión de la responsabilidad: dentro del derecho
penal clásico. Sería pues una útil y práctica
concesión á las instituciones jurídicas pre­
sentesr utilidad práctica que el mismo Inge­
gnieros reconoce. Pero 'si se hace el análisi::;
científico de las anomalías psíquicas de los alie­
nados delincuentes, resulta evidente que no es
posible agrupar juntos' á los locos congénitos
y á los locos adquiridos ó tóxico~, pues los pri­
meros están' mucho más cerca de los delincuen­
tes natos ó congénitos que de lús segundos.
Impor~ante es, pues, esta cdtica del autor á

uno de los tipos fijados por la, clasifica~ión·de
Ferri; así c'omo también el hecho, estableci~o

por el.autor con toda claridad, de que ante la
psiquiatría existe.n, simplemente,'locos peligro­
sos y locos no' peligrosos. Nos parece evidente
que cualquiera de los primeros puede conver­
tirse en delincuente si ,las circurÍstanci~sexter­
nas hacen posible el hecho;'de igual modo que
su p'eligrosidad no aumenta ni disminuye por­
que las circunstancias faciliten ó impidan la

realización del acto violatorio de la ley penal.
que constituye jurídicamente el detito.

«Ese criterio es ~ also porque se funda en la
consumación del delito.' Si desde ~l punto de
vista jurídico no hay delincuente mientras no
hay delito, para la psiquiatría criminal lo hay,
latente, aunque el delito no haya sido cometi­
do; tal el concepto exacto que surge de los prin­
cipios de la escuela positiva} que ha determi­
nado la existencia de los [actores orgánicos de
la delincuencia. El.criminal-nato es psíquica y
orgánicamente un criminal 'nato aunque jaÍná.s
haya delinquido; el juez puede esperar 'que co­
meta un delito 'para reprimirlo, p~ro el hombre
de ciencia sabe que ese individuo es el mism.o
ántes'y después del delito, y que. éste h~ sido
la resultante Lógica y fatal de su morbosidad
or.gánica. »

Hace algunos años nos habría parecido; pro­
bablemente, arbitraria y artificial esa división
en locos pe.ligrosos y locos, inofensivos que el
autor quiere sustituir á la de locos com\:lnes Y
locos delincuentes; pero hoy que. la E~cuela

Positiva ha demostrado que la etiología biológi­
co-social del delito no coincide con la abstr.ac­
dón juddica así llamada, es evidente la superio­
ridad de una división basada en los criterios de
la clinica psiquüHrica sobre la división funda­
da en la letra del código penal. En la actuali­
dad ya es posible establecer los rasgos dife­
renciales entre un alienado peligroso y uno
inofensiv'o; ha poco tiempo el tema fué objeto
de unfl. preciosa monografía de Marandon _de
Montyel.

Ante las defidencias del tipo del «loco de­
lincuente» dentro de la clasificación de los cri­
minales hecha por Ferri, lngegnieros propone
sustituir esa última con una clasificación prq­
pia, fundada en criterios psiquiátricos. Partien·
do del.hecho que la anormalidad psíquica que
arrastra, al delito puede lnanifestarse princi­
palmente por anomalías, congénitas ó adquiri­
das, de las funciones morales, de las volitivas,
ó de las inteléctuales, llega á proponer la si­
guiente clasificación:

« 1.0 Individuos arrastrados al delito por una
anomalía en su esfera moral; ella puede ser
congénita (Delincuentes natos ó locos morales, - ­
de Ferri) ó adquirida (Delincuente habitual).

«2.0 Individuos arrastrados al delz'to por una
anomalía en su esfera intelectual; congénita
(delincuentes por locuras congénitas) ó adqui­
rida (delincuentes por locuras tóxicas, obsesión
política, etc.) .

«3.0 Individuos arrastrados al delito por una
anomalía en su esfera volitiva; congénita (de­
lincuentes impulsivos congénitos) ó adquirida
(delincuentes de ocasión). »

.- '. Es oportuno' .observar que el autor, insiste en
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que esa clasificacié?n no abarca más que los por Ingegnieros no tiene mayor pr~q~lOnque

factores antropológicos del delito; reconociendo la de Ferri: ésto sin desconocerle la ventaja-de
que los factores eos'miGos y sociales de~empe-' tener' una base psiquiátrica más científka y
'ñan_un rol importantísimo 'en SU etiología; en más simple) que no es' poco. EsperamoS' qt:,...;
lo que cgncuerda con las tendenc~as más trio- el aulot;~se preocupará de colmar esa laguna
dernas de la Escuela Positiva. en,-sus estudios fu.turos,y á ello nos ~utorizan

, La imp'ortancia misma de este nuevo ensayo sus : mismas modtstas palabras: ,«Elcriterjo,
'de clasificación' científica, nos induce á hacer psiquiátrico esquematizado en esa fo{ma ruqi-
algunas observaciones críticas. mentaria y aún ~ no bien defin'ida, podrá ,ser,

Por de pronto, en tésis general, nos parece acaso, en el porvenir, la base de una c1a~ifka­

que ella puede coop~rar á 'que se siga atribu- ción científica de los delincuentes,' partiendo
yendo mayor importancia á 'los factores psTco- del estudio de los -factores psicopáticos e e~-, el
páticos que á los factores sociológicos en la "génesis del delito.»
etiología del, delito; yeso sería un mal. Pero, < _ El hecho real, que no C]uerem,os desconocer,
entrando al asunto, ¿la división de las funcio- es"que á las ciencias biológicas no puede. exi­
nes psíquicas en tres grandes ramas (voluntad, gírseles' una- precisión análoga á la de las cien­
inteligencia, sentimiento) resistirá á la tenden- cias matemáticas, y que los caracteres ,dife­
cia, cada día más acentuada, que nos arrastra renciales de todos los tipos de clasificación son,

·hacia una concepción unitaria del fenómeno siempre relativos y se pasa de lós unos á los
psíquico de la cónciencia? Es verdad que In-' otl"bs por gradaciones é interferencias muy
-gegnieros~A priori'- previene la objeción y, paulatinas y progresivas. Baste' recordar que
quizá? intencio!lalmente, la elude; pero con ha- en Zoología ó 'en Botánícano se ha enc;ontra-

·cerIo así no se' excl,uye que su e1asificación 'do el quid. de la división en especies.
· esté subol~dinada á la duración de 'la actual No menos importante que la antedor· es la
tripartición de los fenómenos psíquicos y ex- parte en' que el autor plantea el problema de
p"uesta á no resistir las eventualidades 'del tiein- la responsabilidad de los 'locos delincuen.tes.

'po si esa tripartición llega':'t s'er deficiente' ó ,El autor, fundándose en las conclusiones, más
· errónea;' lo cual, en verdad, rió no's pare'ce pto- 'radicales de la moderna psicología científica,
bable, aunque no deja de ser.·posiQle. ' ..':.·G::,L . niega 'en absoluto~ellibre albedrío y proclama

Además debe observarse que así como la da- la completa irresponsabilidad de todos los· in­
sificación de Ferri no define con precisión los . dividuos, 10 'mismo sanos que psicópatas.' T'al
lí.mites absolutos .de cada tipo delincuente, tam- ~ osa'düi intelecéual le lleva á afii-mar el más fé­

, poco los define en absoluto la que propone el rreo -determinismo, rompiendo.- can lasindeci­
autor; él mismo, en efecto, se vé en el caso de siones de los que aún hablan de respoflsábili-

o • reconocerlo y,' con 'una sincer'idad poco frecuen- '~ dad' atenuada 'Ó' parcial, y con los que tratan de
· te en los que conciben nuevas teorías ó méto- 'a-n:astomosar ·el libre albedrío con el deteFmi­
dos, dice: «no debe olvidarse que no se podría' -nismo,.:. 'Sin' frjarse~en que ambos principios -son
pretender determinar esos tr~s. tipos como ab- l' antitéticos. El autor, natura.l~entejacepta que
solutos; ellos se anastomosan SIempre. Los de- al éoncepto de la responsabIlIdad se debe sus-

· lincuentes del primer grupo son «principalmen- tituir el de la temibilidad, y hace así ,extensi-
_, te» enfermos morales, ,_pero es~ mor:bosidad se vas á los alienados delincuentes las modernas
,:extiende., ó repercute sjempre, en menor, grªdo teorías del derecho, Penal sustentadas por la
, .sobre la inteligencia.y la,voluntad; exactanien- - Escuela ·Positiva. Italiana.
· te lo ,mismo dígase de los otros do.s grupos: el La «defensa social» contra los alienados de-

loco 'puede t~per' morbo:sa 'su moralidad ysu lincuentes debe inspirarse) según el autor, en
· voluntad:' el impu'lsiv'o puede ser un enfermo . ·dos criterios fundamentales:
'fibral ó intelectüal. -A-demás,' lejos de coilside- «Dos son las indicaciones que deben tenerse

.-niccomo frecuentes: los individuos típlcos de en cuenta para poder determinar cual· es la
· uno ú', 'otro grupo, debe ~ considerarse que lo forma de 'eliminación que presenta .mayores
· frecuente-es 'la asociación de sus '.caracteres ventajas: 10el alienado delincuente es un en­

en un misÓ10 individuo: .no hay. enfermedades termo y como tal debe ser sometido á un tra-
- de··la psique sino enfermos de-- la psique-;-un tamiento curativo; 2° el alienado delincuente

mismo delinc.uente.puede s~r anormal en su mo- es un individuo peligroso para la socied~d Y
ralidad y en su' inteligencia, en su moraJidad ésta tiene, 'por consiguiente, el derecho de de­
y en su voluntad,' en su inteligencia y su vo- fenderse, poniéndole en condiciones tales qu~

-luntad, y hastfl tener estigmatizadas, á un mis- 'no le permitan ejercer sus tendencias mórbl­
mo t!empo, ,por la degeneración,' las tres fun- das.»
ciones fundamentales de la psique.» En la' prLctica el único medio' eliminador

Vemos; pues, que 'la c1asific;ación 'propúesta utilizable es la reclusión. El autor analiz.a las
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condiciones que reune cada uno de los tr~s

métodos usados ó propuestos hasta ahora: en­
fermerías en las cárceles, manicomios crimi-

. nales y manicomios comunes. Todos tienen des­
ventajas: ,el primero para el "tratamientQ.., el
tercero para la secuestración;" .el segundo es
más carcelario que hospitalario, y se funda_ so­
bre la delictuosidad del alienado en lugar- de
fundarse sobre su pelígrosidad, siendo además
excesivamente costoso.

Esas desventajas del manicomio criminal se
.subsanarían, según el autor, estableciendo sec­
ciones especiales para los alienados peligro­
sos dentro de los l1tanicomios comunes.,' lo que
"equivaldría al manicomio criminal dentro del
manicomio gener'al, sumando t<?das las venta-

,jas del primero para la seguridad con todas las
del segundo para el tratamiento. De esta mane:.
ra Ingegnieros corta inteligentemente el nudo
,gonliano de la ya aburridora discusión sobre
manicomios criminales (Ferri y !os italianos)
y ~manicomios 'generales (Falret y los france­
ses.)

'La primera parte del libro termina- con una
exposición del plan que el autor sigue en sus
estudios de" Psiq uiatría Criminal, 10 que nos
confirma en la idea de que la publicación pre­
sente responde "al propósito' de sentar la pre-

~. cedenéia en los criterios sintéticam"ente esbo",
zadas.

La segunda parte analiza las condiciones
médico-secuestrátivas de La Sección Especial
para Alienados Del'incuentes,. en el" Hospicio'
de las Mercedes, de, Buenos Aires. Es la ú.nica
existente en su género y señala un notable
progreso "en la reclusión de los locos delin­
cuentes. Sin embargo debemos observar, que
ella no responde á las ideas y -propósitos ex­
puestos por Ingegnieros, de acuerdo con las
doctrinas de la Escuela Positiva: esa sección

. "'es para «alienados delincuentes- y no para
" «alienados peljgrosos», de m:;¡nera "que su exis­
tencia es compatible con el absurdo de poder
mantener en la sección á- un ex-perseguido,

. ahora demente inofensivo, por el simple hecho
de estar bajo la ac~ión de la justicia; mientras
que un perseguido· actual, siempre peligroso,
pasea por los jardines y puede evadirse cuando
lo desee, si' aún no ha dado ocupación á la jus­
ticia. De allí- se' deduce que:la superioridad de
nuestra sección sobre las enfermerías ca-rce'la­
das y manicomiQs criminales no será comple~

ta sinó cuando pierda su carácter presente de
«depósito legal» para ser.,! convertida en hos­
pital seguro.

Cuando se produzca esa transformación, esta
sección especial construida por iniciativa del
actual director del Hospicio, Dr. Domingo Ca­
bred, adquirirá una gran importancia en 14

historia de la reclusión, pues entonces será la
primera que ponga en práctica las ideas' de­
mostratÍvamente defendida~ por Ingegnieros.
¡Cuántas iniciativas llega:n con eJ Üempo á ad­
quirir un_a importancia J?o ~ospecháda al ser
llevadas á cabo!

La descripción del" ed(ficio, instalaciones, se­
guridad, tratamiento médico, 'ocupa muchas pá­
ginas, ilustrándose, el textó 'con' numerosos fo­
tograbados y" con importantes cifras estadísticas.
Entre ést"as recordamos el elevado porcentaje
de cur"ci6nes: 22.8 0/0' y la cifra total de aliena­
dos. qelincuentes: 81 sobre un total de 13¿6 alie­
nados.
~n una síntesis feliz cierra Ingegnieros su

libro, concretando sus aspiraciones en las si·
guientes' palabras, que no queremos sustituir
al terminar el análisis crítico de estas. nuevas
ideas que hacen esperar con interés la publi­
cació:n de la obra definitiva en qué se dilu.ci­
dará el plan esbozado en éstas primeras Dos

-Pdg'Ínas: " '.
(~Los que no disfrutamos del placer de vJvir

~n ambientes de" nlás elevada intelectualidad
que el nuestro, tenemos el deber d~ .contribuir
á la, elevación de éste en que vivimos, tradu­
ciendo en obra fecunda el.deseo de 1~ pr'onta
participación de est~ país á la realización de
las nue\Tas aspiraciones científicas, a"l~tísticas y
sociales que agitan el pepsamiento_ moderno
en todas las naciones civilizadas.»

Dr. ANTONIO MONTE~<\VARO.

Referelldum jurídico

Qriminalogía jJfoderna, que no limita su esfera
de ~cción ~ll árido campo dé un doctrimirismo aca­
démico y que cOIJ,sidera de su deber éientífieo sus­
citnr vastns y fecundas discusiones' sobre los
problemas de actualidad que se refieren ~l ,de­
recho y al procedimieuto penal, abrió entre.Ios
cultores nacionales de estos' estudios un reJeren­
dum Jurídico sobre los puntos principal,es rela­
tivos á los proyectos de reorgan.ización judicial
que se discutirán en breve por el Poder Legis­
lativo.

La Argentina intelectual está en el deber de
educar el espíritu público al gran principio de la
legislación directa.

Ahora bien, en materia de procedimiento penal,
ninguna opinión puede tener una influencia" más
decisiva y ventajosa, sobre los legisladores del
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p~ís, que la que nosotros entendemos pt0vOCal'
con esta investigación 'Científica.

Por otra parte, ningún argumento_ es tan inte­
resante para todos,_ ni rnunus p:ublicum alguno
debe ser tan celosamente efercitado por los aman­
tes y cuItores del derecho, como la legislacíón
de los procedimientos penales en cuya más ilus­
trada y recta función se halla la única garantía
de los honestos, no solo contra los delincuerites,
sinó también y muy principalmente contra todn.,
posibilidad de iniquidades judiciales que consti­
tuyen la forma más peligrosa, aunque impune,
de la delincuenci3.

Esta Revistn, que desea tomar una iniciativa
práctica' por el triunfo rre los principios de la
verdadera y elevada justicin, que ella sostiene,
invita pues al mundo j nrídico :.lrg13ntiuo á un
plebiscito iutelectunl qU13 influirá sin duda efi­
ccizmente sobre la obra de los púderes públicos,
eu l(js reformas judiciales de illmiuente ~iscu~ión.

, . Si hi primer iuiciativa de la saludable reacción
que hoy se agita, es dA biJa á la opillión pública
en sus diversas manifestaciones, fUl'euses, uui-

.versitarias, periodísticas etc., nada más justo que
idénticos factores, prosiguiendo la obra tan efi­
cazmente-iniciadn, h~guu sentir su accióu con-­
junta en la discusión del problema planteado, toda
vez que la la-bor -sería incompleta, si SR limitase
á señulnr el mal sin indicar el remedio.

_Tados los~bogados. profesores, magistrados,
hombl~es de ciencia y escritores del país, fueron
invitados á esta obra, rógándoseles se sirvieran
to-mar ·parte ener plebiscitü que iniciamos, bajo
_a base del siguiente .

. - CUESTIONARIO:

(a) ¿Crée Vd. que puede implantarse ventajo­
samente en p.I actual estado del país, el juicio
por jurados en materia criminal~

(b) ¿Eu qué razones fundll Vd. su aceptación
ó rechazo de esta reforma'?

~o

(a) Independientemente de la cuestión anterior,
y en el caso de que permanezcan los juicios
penales confiados exc;lusivamente á la ma­
gistratura ordinaria, piensa Vd. que ~l doble
principio de la oralidad y publicidad de los
.i uicios, debe ser aceptallo, Ó nó, por la nueva
legislación'?

(b) ¿Qué argumentos pueden militar en fflvor
del procedimiento actual, ó del sistema oral,
público y contradictorio?

(e) Sírvase Vd. indicar, si lo cree eon'7euientr,
~Igunns otras g'arantías que, aparte de la-o
oralidad y ill1~lic.idad de los juicios penales,_

'puedall aseg'urur- el cOlltroI público, fá~ilt

cou-tÍnuo y dll·ecto.; sobre la obra de la ma-.
g'istratura.

:;0

(a) ¿Prrtiere Vd. el rrwg'istrado único, Ó el tri­
bUllal eolegiado, e11 la admiuistración de la

-- . justicia pelwl de pl'!mera instancia'?
(b) ¿CuáJes son los íÍlconvenientesó 1-as-~ven-­

tajas que pueden ofrecer entre nosotros, uno
tí otro sistema'?

¿Que pien~a Vd. sobre la pena de muerte'?

Se ruega á los interpelados se sirvan enviar
sus respuestas á la brevedad posible, dirigién­
dolas por correo á la Dirección 4e esta Revista
-calle de Talc:.lhuano núm. 379~con arreg'lo ¿JI
cuestionario precedente, esta bleciendo las COIl-­
elusiones COll ·la claridad .-y ~oncisión posibles,
y aún cuando solo sea monosilábicameute.-

Las re5puestas monosilábicas que tendrán tam·
bién un valor cuantitntivo, serán eompiladas en
grupos, especiales cifrados.

A los' 'colega~ del periodi·sm-o nacional y ex­
tranjero del pLlÍS que ~Úll no lo hayan efectuado,

. rogamos especialmente se sirvan secundar y
propagar nuestra iuiciativa que creemos teudrá
un. Vusto é imporbnte interés público, y á todos _
los cllltores y estudiosos del derecho, sin distiu­
ción alguna, que se -sirvan coadyuvar á esta
simpática y útil illiciativa, enviamos desde ya ia­
expresión de lluestro agradecimiento.

La IJirección y Redacción.

A continuación -publicamos una de las­
primeras respuestas que hemos recibido,
prometiendo á los otros distinguidos escri­
tores que nos la han enviado también, efec­
tuarlo en los números sucesivos, y reasumir
en un prospecto las numerosas respuestas
moriosilábicas que también hemos recibido
á fin de que puedan ellas también dar una
iJea del espíritu público, con respecto á las
deseadas reformas.

La Plata, Junio de 1900.
Sr, Director de la CRIMINALOGÍA MODERNA:

Contesto con gusto al cuestionario remitido
por esa dirección, lamentando que la premura
del tiempo no me permita hacerlo más e~ten­

samente.
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1°.

(a) Creo que no obstante los graves incon·
venientes que ,presenta el actual orden de co­

, sas nacional, podría'implantarse con ventajas
el' juicio' pur jurados en materia criminal.

(b) La reforma traería como primera y sa­
ludable consecuencia salir del sistema inquisi­
torial que nos legó el coloniaje, y que mantie­
ne· estacionario el ,espíritu de jueces y legistas,
haciéndoles ,girar en torno ,de conceptos anti­
cuados, incompatibles con .las necesidades del
presente, con el espíritu de la constit~ción, y
con las evoluciones de una sociedad embrio­
naria y cosmopolita como la nuestra, destinada
á sufrir transformaciones que cambien su fi~

sonomía y su estru.ctura.
Aceptando 'desde luego los errores y deficien­

cias del juicio por jurados, él tendría sobre el
actual sistema la ventaja de la brevedad, que
es la causa fundamental que lo prepara. La
eterna demora en los procesos es causa bas­
tante para que caiga en desprestigio' el régimen
actual. '

2°.
(a) Respecto de esta cuestión, pienso que

aún en el caso de que los juicios sigan confia­
dos á la magistratura ordinaria debe adoptar­
s~ el sistema oral y público en los juicios; y
SI la nueva legislación no introdujera esta re­
forma,' y continuase aferrada á la rutina, no
tendría el derecho de llamarse nueva.

(b) Hay razones fundamentales para estar
en favor del juicio público y oral. Bastaría po;,
lo pronto recordar que la Constitución manda
que todos los actos y procedimientos de los
funcionarios deben ser públicos.

Luego en los juicios públicos y orales influ­
ye benéficamente la opinión general, informa­
da siempre en un sano sentimiento de justicia,
que está por arriba de formulismos jurídicos,
único criterio que preside, por lo genera.!) las
r~~oluciones de nuestros magistrados.
. Los fiscales y Jos jueces controlados por la
opinión pública y por la prensa1 pondrian más
cuidado en #las acusaciones y sentencias' y sal­
drían de ese iJizdura111fento ó enquista'miento
intelectual á que llaman la jurisprudencia con·

,suetudinaria, trás la cual se escudan los más
estériles ó se encastillan los pedantes, lucien­
do una en,ldición de oficina, sin darse cuenta
de los graves y múltiples problemas sociales
que deben obrar como factores en la elabora­
ción de las leyes, en las costumbres y en el
si~tema institucional. '

3°.
(a) Mi experiencia de abogado y de juez,

me demuestra que es mayor garantía para el
procesado el tribunal colegiado en la Instancia
que el tribunal uni-personal.

(b) ,El sistema del juez único puede tener
venlajas puramente acci~entales)mientras que
los del tribunal colegiado son permanentes.

Por ejemplo un juez único, práctico, activo,
enérgico. puede abreviar lnucho los procedi­
mientos sin perjudicar la defensa. Puede Íallar
rápidamente) sin caer en esa vulgaridad, en
que incurren con mucha frecuencia nuestro's
magistrados, de demorar las sentencias para
consignar en ellas todo 10 que saben y 10 que

, no saben. En cambio en el tribunal' colegiado
predomina la opinión del mayor número y au­
menta las probabilidades de acierto, elado que
el debate pueda depurar de errores los pro~e­

sos, hasta donde es posible humanamente. .
Además es probable que ~e haga una .apli­

cación de la ley y de los principios de la. jus- '
ticia, con más ecuanimidad, por un tribunal
de hombres que entran á estudiar friamente·
un proceso, que pQr un juez que ha trabajádo
en s~ elabo~<:tción y q':lé por 10 general forma
una opinión a priori' de la cual le cuesta' trae
bajo apartarse. '

La pena de muerte ' -

Sobre esta cuestión, tan eternamente debati·
da) yo contesto 10 que contestaría un médico
al cual le propusieran suprimir el, Roux ó el
antiráhico de Pasteur, esto es: que mientras
haya difteria ó hidrofobia, se impone de un
modo ineludible la conservación de e~os reme­
dios.

Las ideas sentimentales no tienen importan­
cia ninguna ante el criterio de la ciencia so­
cial, destinada á informar las leyes de' repre­
sión, necesarias para coadyuvar al desenvolvi­
miento social. La legislación imperante ha
dejado sin solución muchos problemas de la
v~da social porque la filosofía, que es su con·
cepto fundamental, se debate estérilmente t.:n

las regiones del empirismo y de la divagación
metafisica.

El concepto del delito, como acto voluntario
y libre, trae la idea del castigo, es decir de la
pena. Sustituyendo ese criterio, por el criterio
de que el ac'to llamado .delito es un fenómeno
reflejo, desaparece la ic!.~_del castigo' y queda
la necesidad del remedio ó de la higiene so­
cial.

*
Ante este concepto la sociedad no se vencra. . ' ~

nI castIga; ni se irrita ni odia al delincuente.
~o elimina del organismo social, como se eli­
mina el virus del crup, de la rabia" ó la bubóni·
ca, por un procedimiento científico) para que no
envenene el torrente circulatorio del organis­
mo humano ó comprometa su existencia.
. La cuestión de la voluntad y del libre albe­

drío son insolubles; corren parejas con la de la
inmortalidad del alma. Luego: que haya ó no
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yoluntad libre en el del~ncuente; le interesa muy'
poco á la ciencia; co.mo no le interesa á un in­
dividua averiguar si la víbora ó el perro ra­
bioso qtfe)o han mordido tuvieron bueqa ó
mala intención. Lo que sabe es que -eso le' ha­
ce d'año, y lo que le interesa es que se maten
las' víboras y los perros rabiosos para que no
le pongan la vida en peligro.

*
La ciencia y la experiencia nos enseñan que

las condiciones, buenas ó malas se trasmiten
por la 'h~rencia en todas' las razas de animales
y de hombres. En virtud de las leyes de la he­
rencia, suelen aparecer tipos de crim'inales
faltos absolutamente de sentido moral, que en
vez de corregir?~ en los 'presidios acentúan su
carácter, y se manifiestan de un modo m'ás evi­
dente en. toda su deformidad. Son desviaciones
del tipo humano hacia la bestialidad, y, por tan­
to, elementos nocivos del orden social é in­
compatibles con la vida regular en sociedad.
V éanse los trabajos de Galtoh y Darwin. Co­
mo uno de los grandes fines de la '\'ida' soc~al

es el mejoramiento, para obtenerlo es necesa­
rio eliminar esos elementos para que no la es-

'torben en su aspiración, ni se perpetúen 'por
la herencia, como una infección de esas' que
determinan una enfermedad 'constitucional que
trae 'aparejada la decadencia y la muerte.

La estadística de la reincidencia es aterra.
. dora, yeso demuestra que la corrección y la
enmienda son una quimera. Recomiendo sobre
e::;to los trabajos de Tarde, Garofalo, Reinach,
y Beltrami Scaha.

*
Creo que la filantropía debe ejercitarse en

favor de la gente honrada y laboriosa. Esos
son' elementos de progreso y de mejoramiento
social. Cuando las ideas de solidaridad y de
justicia tengan mayor influencia en la organi­
zación social, ese será el rol de la filantropía,
para que cada cual reciba su parte de bene­
ficios ele la vida social según 'sus méritos, y
sus obras.

JUAN ANGELMARTINE'Z.

Ex-juez del Crimen de La Plata.

,.«La consolidación y el progreso de una tnue­
va corriente científica es un, fenómeno natuFal,
como los otros; determinado por condiciones
h:stóricas de tiempo y de, lugar, que e·s necesa­
rio constatar, porque en él precisamente se dis­
ciplina y refuerza la conciencia científica - del
pensador.» Tal la verdad que Ferri ubica en la
introducción de la edición, reciente de' 'su.. So­
ciología- Oriminale, analizando en seguida, las
1uchas, los progresos·y los triunfos de .tao Es­
cuela Positiva en Italia y en los otros países.

Y, en-efecto, las nuevas ideas cimentadas en
las yerdades fundamentales del evolucionismo y
el determinismo, aplicadas al estudio del delito
-en la persona del delincuente y del doble
medio cósmico y social en que vi ve-:-han sido
la result2ntc. de condiciones bistórico-sociales
que han orientado la evolución del pensamiento
-científico contemporáneo hacia los nuevos ho­
rizontes descubiertos por la aplicación de los

,m8todús positivos-de observación y e~perimen­

tación-á los éonocimientos científicos.
La nueva escuela ha encontrado seri<ls oposi­

ciones por parte de la falange innumerable de
los· misoneístas y de los tímidos; los primeros
aferrándose al pasado. los segundos dudando del

porveuir. Sin embargo, como resultante ine\'ita~

ole de' esa lucha generosa y i'ecuuda" la E~­

cuela Positiva ba "isto su obra c'orouada plll'

una larga serie d.e tr'Íllnfos, en Congresos, ('ll

<polémicas, en la, vida judicjal y, por fiu, en 1.;8
mismas Uuiversi<lades oficiales.

La lucha ha sido ardua; pero el, trillufo no ('~

de los menos hnlagaoores. Cuanto más grangcs
han sido las resistencIas, más tenaces los -ata­
ques y más ruidosos los triunfos; P9J1 'lue, como
10 observara ya Sighele, en la ciencia y en el
arte los pensadores más atrevidos y más vio­
lentos, son sie mpre los innovadores, los hete.r0­
doxos; y las ciencias en vías de formación tienen
-en decir de Fouillée-todo el orgullo y la pe-
tulancia de la, juyentud. ,

En la República Argentina la Escuela J:.>o~i­
ti va había reQogido ya varias simpatías inteli­
gentes y contaba algunns páginas no despre­
ciablp.s. Ahora ha llegado el caso de señalar u~a
primera conquista, uo consignada aún, ql~e, S~ll

duda, señala una página brillante eu la hIstorIa
de sus progresos en los países c,ivilizados. .

Hasta la fecha nnestras ideas- y deCImGS
~'nnestras» porque las divergencias en cie
cucsiioues de segundo orden, uo DOS :lp
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t.an, ell sus concepcioues fundamelltale~, de
la. E~cu,elaPositiva-no tenían, en este país,
aceptación oficial en las cátcdras universitarias.
En las de Derecho Penal el conocimiento de
las -nuevas ductrinas figuraba á si~pIe' título
informativo, ó sirviendo de- componente para
eclecticismos demasiado prudeutes; en las cá·
tedras de Medicina Legell la parte de antropolo­
gía" criminal no figuraba sirl uiera :1' la de psi­
copatología forense estaba informada aún en los
viejos prejuicios metafísicos del libre albedrío y
d~ 'la 'responsabilidad.
_J?ero la reacción, tarde ó· temprano, debía­

producirse, cuando las.cátedras fuerap desem'pe­
ñadas por profesores de la nueva generación,
que,: educado.s en las severas disciplinas dc la
cieneia contemporánea, fatalmente debían romo

.per los. viejos moldes de la enseñanza clásica,
atrasada y rutióaria, para encarrilar á la juven­
tud estudiosa en los senderos señalados por las
nuevás escuelas sociológicas, filosóficas y an·
tropológicas.

Así ha ocurrido con la cátedra de Medicina
Legal, inteligentemente desempeña.da en -la
Univet:sidad de Buenos Aires por el Dr. Fl'ancisco
de Veyga. Desde el año- 18~J7":"'-cortio' profesor <

sustituto-yen los años 99 y 900 como titular
-el curso dictado por ese profesor comprende
á la antropología criminal,. asignándole toda la
importancia á que la ha hecho acreedora la la·
bol' acuiJililadá durante un cuarto dé siglo' pOr
los' estudiosos de esta nueva rama científica.

Aunque este solo hecho constituiría un her­
moso triunfo, lo es II?-ayor aún, para la Escuela
Positi.v~t, constatar. que esa enseñanza qficial
de los principios científicos de la cienciá del
delito se hace, en plena conformidad con: 'las
iqeas y principios que· ella sustenta, siendo re­
cordados con 'respetuosa estimación ,los nom bres
de los que eG Italia y fuera de ella han com­
batido audazmente por el triunfo de' las nuevas
doctrinas.

y el hecho de esta conquista de la enseñanza
oficial por las ideas positivas, lejos de sorpren­
der, no es más qne la..,1realización de un bechó
fácil de prever en un país joven como el nues­
tro. Junto á la falta de grandes tradiciones de
escuela que' desarrollan' el espíritu misoneísta,
existe la tendencia, bastante general en el re­
ducidonúcleo de argentinos estudiosos, á acep­
tar sin violencia las teorías nuevas que sean el
reflejo de una verdad objetiva en el campo so­
cio16gico y filosófico; eso, por cierto, no excluye
que por exceso de filonelsmo algunos acepten

también teorías l1ucva~ pero aún poco compro­
badas. - Se excluye, naturalmen.te, de ese núcleo
de estudiosos, á la turba de shobs de toda al­
~nrnia que se cntusia~ma con igual facilidad 'por
las ideas científicas ~od8rl1as como pOL la' fi­
losofía eg'oarq uista de Kietzche, ó pOl' la ~s.tética

de Pelad:m, ó In pseudosociologia de, F6uil1ée~
/ó la música de Grieg, ó el arte de Mnllarmé, Ó

la moral de 1'olstoy: cuestión de moda.
, Esos aparte. ,-
Los primeros deben, inevitablemente, Ol'ien­

tarse hacia las nt1evas co rrientes científicas; y
es indudable que cada Joven que én el porvenir
vaya a ocupar una cátedra en nuestra -Univer­
sidad, debe'rá llevar á ella toda la lozanía in­
telectual del pensamiento moderno y toda la
audaz combatividad que dan á los espíritus sin­
ceros los nuevo postulados científicos._ Si así n9
fuera dejaría de cumplirse la le.y de evol uci6n
que rig-e el desarr0110 y la in tegración. de los
conocimientos científicos, consider~dos comO-Ull

¡fenómeno natural de la vida su'perorgáui~a, lo
mismo que los demás fenómenos de todo 10 que
es' y' dQ todo lo. que viyc.

La exceleute innovación de la enseñanza de
la.: medrc-iua' legal, ha sido completada pm': el Dr.
d_~~Yeyga con la instituc'ión de úua '«clínica
criJninal» inaugurada este año en el Depósito
de Contraventores y 'q'ue,--a pesar de las ine-

, vitables -déficieucins de que adolecen en 'un prin­
cipio todas las innovacio-nes de este g'éuero:­
presta ya b1lenos servicios en la enseñan.za
práctica de la parte criminalógica de su .cáte­
-dra. De esta manera tiende á realizarse la~ idea
sostenida por Tarde en el 'c.ongreso' de Autro­
pología de 1885, en Roma, que-',comenzando
por las .visitas carIJelarias debíallegnrse pau­
latil1arnente á establecer la ensc'ñanza clínica
de 'la (~l'iminalogía. X, desde hace algunos años,
análogo propósito de demostración práctica de

,las ideas de la Escuela Positiva ha guiado á
, Lombroso, Zerboglio, Ottolenghi, Morselli, Ferri
, y algunos otros, al esta:blecer visitas carcelarias
anexas á sus cursos universitarios, en las que
se obseryan y analizan los tipos criminales, los
siste-mas carcelarios, etc. Mayor analogía exÍste .
con el curso libre de «policia sanitaria científi­
ca»' inaugurado en Siena, en 1897, por Otto­
lenghi, y fundado en las enseñanzas de la an­
tropología y sociolog{a criminal.

Con placer constatamos esas innovaciones en
la enseñanza universitaria oficial, pues además
de ser un triunfo para nuestra escuela científi­
ca, tan honroso para ella como para el. que
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tiene todo el mérito de haberlas llevado á la
práctica, -es presagio de que, en tiempos no
lejanos, la enseñanza universitaria en nuestro
país se encarrilará por 13s tendencias" modernas
que dá n á la Ciencia toda la virilidad y la pIe.
uitudnecesarias para el cumplimiento de sus
altísimas funciones sociales.

JosE INGEGNIEROS.

~rónica judicial.
Los delitos de desacato y. atentado á la auto­

ridad son entre nosotros tetn frecuentes como
los cometidos contra la propiedad, y en muchas
ocasiones, como consecuencia de aquellos he­
chos, hemos tenido que lamentar el sacrificio
de víctimas inocentes, que al caer en el puesto
del deber, han legado como única herencia á
su desolada familia, las lágrimas y la miseria
que desde ese instante forman el patrim0nio
de sus hijos.

Merece pues preocuparse de estos hechos,
que si entre nosotros son normales, en todo
país bien constituido forman la excepción; y
como aspiramos á ocupar distinguido puesto
entre las naciones civilizadas, justo es que co­
mencemos por demostrar que por nuestra cul­
tura, somos dignos de alternar con ellas.

Un setenta por ciento de los acusados por
estos delitos, son hijos del país, ~y. este signifi­
c·ativo dato, indica 'q,ue su sumisión es una cos·
tum,bre nacional. ",. -

y esta deducción en el extranjero se tiene
como una verdad sabida, como 10 revela este
hecho: un argentino, soldado de un buque de
la armada nacional, anclado en un puerto in­
glés, cometió una infracción y al ser aprehendi­
do se desacató y atentó contra la autoridad;
reducido á prisión /y previo los trámites lega­
les fué juzgado y él presidente del jurado que
pronunció el veredicto, lé dijo: «habeis come­
tido un delito gravísimo; si fueras inglés, su­
frirías 6 años de prisión, pero como·eres argen­
tino y no conoces ni nuestras leyes ni nuestras
costumbres, solo os condenamos á 6 meses de
arresto».

Este fallo, que fué oído por el jefe de la nave
argentina, que se encontraba presente, nos en·
seña, entre otras cosas, el conocimiento que allá
tienen de nuestras costumbres poco respetuo­
sas del principio de autoridad.

Ataquemos pues el mal en sus· causas para
que no nos sonrojen sus efectos, pero deteJ;lgá­
monos algo en este punto, para averiguar el
orígen de esa costumbre, y veremos también,

q.ue no siempre la agresión parte del público,
Slnó de la autoridad que-' tiene un concepto
equivocado de su misión.

El respeto á la autoridad es indispensable pa~'
ra la'"existencia de 1a.sociedad; pero ese ~:espeto

no se iÍlcú]ca en las muchedumbres con la vio~

lencia, con el vigor, sinó que se inspira con el
ejemplo que debe dar la persona investida de
autoridad, que comienza por tener á todos los
demás las consideraciones que le son debidas.

Si el funcionario de 'policía, cualquiera que
sea su jerarquía, no respeta al individuo y exi- .
ge de 'este 10 que no puede ni debe exigir, na­
turalmente esa persona se subleva contra esa
autoridad, y de ahí surje un acto delictuoso
que comenzó por una imposición indebida, que
constituye el delito de abuso de autoridad; se
convierte en seguida en desórden y, tomando
mayores proporciones, desaparecen todas las
conveniencias, se esgrimen armas, se infieren
heridas y por último viene la imputación del
delito de desacato ó atentado.

En realidad el desacato ó atentado en su caso
no se ha cometido, y el único delito punible que
surje es el de abuso de autoridad.

Es necesario enseñar al público el respeto á
la autoridad, pero es urgente enseñar á ésta
que no se debe abusar de ella..

Conozco muchos procesos por desacato y
atentado, en cuyos casos el agente de autori­
dad ha sido injustamente agredido por parti­
culares; pero, conozcomucl}os más, en los que
10 que ha hecho el particular, ha sido resistir
por la fuerza el abuso de autoridad.

y'cuando el ciudadano hace uso de este de­
recho que le acuerda la ley, no corre delito
alguno, y la Exma Cámara, en presencia de
uno de esos casos y aplicando la ley, ha resuel­
to: «Que obra en propia defensa el que repele
por la fuerza la agresión armada de los agen­
tes de autoridad que pretenden d~tener1o sin
orden de juez y sin haber cometido delito.»
Pago 315 Tomo 17 Seco 5.

Es muy frecuente la detención de una per­
sona, imputándole falsamente ebriedad, y ésto
es un delito de abuso de autoridad, colÍlo lo
es también, que un agente, sin motivo, preten­
da llevar á la comisaría á una persona, sin ex­
plicarle la causa de su conducción; y, en estos
casos, la resistencia es un derecho.

No aconsejo por cierto la desobediencia á los
encargados -de guardar el orden, solo refiero
hechos que diariamente se producen y los me~­
ciono para que la autoridad superior de poh­
cía; que hace cuanto está á su alcance para
mejorar el servicio de la repartición) sin ser
debidamente secllndada por todos sus subal.t~r.
nos, recuerde á éstos, que su misión se facIlIta
aproximándose- al pueblo, cuyo concurso nece-
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sariamente obtendrá, respetando los derechos
de todos, que á su vez pl~estigiarán á la poli­
cía; con este sencillo procedimiento dismi­
nuirán esos delitos, ~ducaremos nuestras cos­
tumbres y el público será un auxiliar poderoso
de la ~autoridad, en el acto de ejercer sus fun­
ciones y no encontrará las trabas con que hoy
lucha en cada caso.

** *Ningún hecho nuero de importancia se ha
producido y los procesos que, actualmente se
instruyen nada ofrecen para estudios especia­
le.s Ó, de interés para la Revista.

Los infanticidios, de que últimamente se ocu­
pó la prensa diaria, no revisten la gravedad

.que en el primer momento se les atribuyó, y
tampoco puede dárseles tal llombre, porque se
trata de recién nacidos, muertos por afecciones
orgánicas, cuyos cadáveres fueron abandona­
dos por sus padres, sin duda por falta de recur­
sos par3: su inhumación, ó por otras causas, y
si ésto puede llamar la atención en pequeñas
poblaciones, son hechos frecuentes en ciuda­
des populosas.

** *
El robo á la artista Tina di Lorenzo, llama

justamente la atención del público y preocupa
á los encargados de su averiguación, por la
habilidad desplegada en su ejecuCión y el golpe
audaz que en él se manifiesta,

Ningún 'elemento existe, hasta ~stos instantes,
para individualizar al autor del hecho, pero
indudablemente esto se hará, por las prudentes
y siempre eficaces disposiciones que se han
adoptado.

** *
Sensible es que no tengamos una estadística

que nos permitiera afirmar el aumento ó dis­
minución de la criminalidad" pero pienso que
su aumento es evidente, especialmente en los
delitos contra la propiedad, en los que el ma­
yor número de delincuentes son europeos, así
como los contra las personas, la mayoría son
nacionales.

La estadística de policía es la más completa
que en mi concepto existe en esta ciudad; pe­
ro, por su carácter local, no puede servir para
el estudio comparado de la criminalidad, con
otros países.

Además esta estadística, cuando se refiere á
los presuntos del!ncuentes, toma como tales, á
todos aq uellos que las comisaria$ seccionales
remiten' en detenci6n, y esto, no puede servir
de base para apreciar la cl:iminalidad, porque,
de esa cantidad de detenidos, la cifra menor,
es la de los verdaderos delincuentes.

Para demostrar esto, he tomado aunque muy

. .

á la lig-era, los datos siguientes, que rt::puto
exactos.

En el semestre pasado, las c;omisarías han
remitido á la alcaidía á disposición de los jue­
ces del crímen 672 detenidos, de los cuales,
inmediatamente, han sido puestos en libertad
po{ no haber mérito para que esten encarce­
lados 129.

De los 543 restantes, 252 han sido libertados
por sobreseimiento ante la justicia de in:-;truc­
ción, quedando 291, que son los contra quienes

, aún se instruye el sumario y los pasados al
juez del plenario, y como es natural, no todos
éstos serán condenados.

Esto evidencia, pues, que aquella estadística
es insuficiente para apreciar el dato referente
á los delincuentes, lo que solo sería eficaz con
una oficina de estadística nacional, tal. como
debe ser, que no tenemos en el país, tan. abun·
dante, sin embargo, en o,ficinas inútiles.

" ENRIQUE R. SOBRAL.

~otas Ii)ibliográficas
InchiestasnUadonna-por GUGLIELMO GAM­

BARoTTA.-Edit. FUi. Bocea, Turin 1899.
El problema feminista, ~n un tiempo comple­

tamente lírico ha logrado últimamente basar~e

en determinados y claros criterios científicos.
Los sabios, los pensadores, los escritores de to­
dos 103 países le consagran alg~nosdesus trae
bajos, defendiendo ~ combati~lldo la emancipa-
ción femenina. .

El Dr. Guiq~rmo Gambarotta, acaba de pu-­
blicar un libro que es el resultado de l:llla en­
quete sobre la mujer, iniciada por él á fines de
~898, invitando á los colaboradores á ma1)ifes­
tar sus opiniones sobre la igllaldad juríd.ica
de la mujer, con derechos idénticos, distin­
tos ó equivalentes á los del hombre,.ó sobre
la desigualdad, con derechos menores. Además,
deseaba conocer la opinión dominante sobre
si el derecho de antar de la mujer era igual al
del h.ombre, sobre si la madre tiene mayor ó
menor dere~ho que el pé!-dre para cooperar á
l~ educación y á la manutención de la prole';- .
y por último, sobre si era ó no admisible el de­
recho del voto para la mujer.

Entre los colaboradores á su Inchiesta sulla
donna pod~mos citar á C. Lombroso, P. Mante­
gazza, G. Ferrero, E. ~~rri, S. Sighele, M. Nor­
dau, E. Reclús, M Pantaleoni, Paulina Lombro­
so, A. Loria, G. Novico.w, «Bruno Sperani», P.
Viazzi, L. Ferriani, y dos americanos: José In­
g~gnier0s,del Sur, y el célebre h.u~oristaM~rk­

T,vain, del N.orte.
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Aunque el nombre de todos. los colaborado­
res encierra ca i la elite intelectual de Fran­
cia é Italia, no hay trabajos que merezcan es­
pecial recomendación si exceptuamos los de
Maffeó Pantaleoni, Paulina Lombroso y José Jn­
-gegnieros. Diríase que la pereza psíquica hu-
-bierrJ. atacado á los demás, ó que su megalo
manía los llevara á responder invitando á con­
sultar sus trabajos. ~;G obstante, el resultado de
la Il1chiesta suUa,--donl1a e3 una prueba evi­
dente de que la causa de la emancipación de la
mujer es bien mirada en el campo de la gente
que continuamente investiga, piensa, tra.baja.
Casi todos los colaboradores esteln contestes en
afirmar la justicia de la igualdad de la mujer
con el hombre, con derechos distintos pero equi·
valentes, y en hacei- triunfar el concepto del
derecho de amar -igual y libre para los dos'
sexos.

Maffeo Pantaleoni cree que «considerando ex­
clusivamente el interés de los hombres, ósea
de los machos, y el interés suyo general, pre­
sente ó remoto, el interés de la especie «Jlnacho»,
le parece demostrable que convenga dar á las
mujeres el desarrollo de todas las facultades fí­
sicas, morales é intelectuales que contribuyen
á proveernos de una raza mejor. Cree, además,
que los derechos de las mujeres no pueden de­
terminarse hasta tanto éstas no-hayan manifes­
tado y puesto de relieve su's aptitudes y que,
para conocer éstas, es necesario concederle
todos los derechos, eliminando todos los obs­
táculos jurídicos.

Sobre el derecho d al1zar, hace una bonita y
amena digresión, y sobre el yoto niega á la mu­
jer-por inútil-el voto político, aceptando el

__ ~dministrativ-o, pues cree -que es absurdo negar­
lo á la mujer, por cuanto si es propietaria no
-hay razon para negarle el derecho de adminis­
trar.

Nuestra opinión es completamente contraria,
,por varias razones que aquí no es el caso de
repetir.

Paulina Lombroso, separándose del formula­
rlo de 'la enqu~te, responde con un estudio ori­
ginal, pretendiendo demOstrar la superioridad,
en fuerza, de la mujer sobre el hombre. Cree
la joven é inteligente hija del psiquiatra Lom­
broso, que la mujer nace cuando los padres se
hallan en estado de buena salud y también en
buenas condiciones económicas -que protejan
dichó estado, mientras que el nacimiento del
varon ocurre en el caso contrario.

José Ingegnieros, cree que la respuesta á la
111chiesta se puede concretar en el desarrollo
de estos dos conceptos: La condición furídica
de la l1lujer-Elderecho de amar y la plura-

.Udad efectiva. Desarrollando el primero de es­
tos conceptos hace una síntesis de la condición

jurídica de la mujer en las sociedades pasadas,
busca la relación entre esta condición jurídica
y la condición social 'J, aplicando el determi­
nismo económico, llega á determinar que la con­
dición de la mujer ha dependido, depende y
dependerá de .las relaciones económicas entre
los grupos sociales. «Estas relaciones econó·
micas explican todas las formas familiares des-

-de lapromiscuidad-ó «matrimonio comunal»
de Lubbock-hasta la monogamítl, á través del
matriarcado y del patriarcado, de la poliandría,
y de la poligamía-que Spencer clasifica, más
racionalmente, como poliginia». A estas institu­
ciones domésticas, corresponden diversas situa­
ciones de la mujer en la familia y en la socie­
dad, y condiciones jurídicas diferentes.

Siguiendo con este criterio determinista, In­
gegnieros llega á concretar sus ideas sobre la
-igualdad de la mujer de la siguiente ·manera:
Igual jurídicamente al h011'lbre, con derechos
dlfere!1tes d los de éste, pero equivqlentes d
ellos,' la realización de este programa está sub­
ordinada d Ul1a evolución pre'via de la presen­
te organización social.

Evolución que lógicamente-según nosotros
-debe implicar una revolución.

«El sexo masculino, más fuerte económica­
mente que el femenino -dice Ingegnieros á pro­
pósito del derecho de a111ur-impone á este un
código de moral exclusivamente 'favorable él él,
Y atribuye por lo tanto al hombre derechos que
en la mujer son conside.::ados delitos; por ejem­
plo, el adulterio». Cree él, que la solución del
derecho de' amar está en la evolución futura
hacia la pluralidad afectiva, qué es «la ap­
titud, que tiene todo individuo, de sentir emo­
ciones afectivas de índole sexual hacia varios
individuos del sexo contrario». Y hacia esa plu­
ralidad afectiva la evolución de la actual for­
ma de la familía demuestra t~nder. Hacia ella
se irá fatalmente, combatiendo la mentira nza­
trin1Onial, el amor corrompido que se vénde
en los altares y en las oficinas del registro ci­
vil, y propagando-es mi opinión-el amor li­
bre.

Las opiniones de los colaboradores que he­
mos citado, y otras que no 10 hacemos por es­
tar en mucho conformes en las que acabamos
de mencionar, así como las inteligentes obser­
vaciones sintéticas del áutor, hacen de la In­
chiesta sulla donl1a un libro interesante que
todos deben consultar. El Dr. Gambarotta
"e ha hecho merecedor de un aplauso por el
trabajo con que colabora- á la obra de la eman­
cipación femenina.

P. G.

, ....
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Con los cuadros insertos á continuación y cón1pilado~ expresa.ln~nte para est.a Re­
vista ,por HU,estro ~i~tiÍlgui~o: c91~boradqr el Sr.' Juan V ucetich) Gefe de las Oficinas de
Estadística é Identificación Antropométrica, de. L,a Plata, dalnos un resumen completo- de
los datos espadísticos anuales de la Provincia, de Buenos Aires, ,por lo que á la cri-
minalidad se refiere. . '

Al lector sagaz, y mnnos aún á los que saben estudiar las oscilaciones arit1néticas
de la delincuencia) 'no escapará ciertamente la importancia de esta última contribución
de cifrás que para un exámen con1parativo) completa y corona los cuadros trjmestrales
precedentemente publicados. ,

La escuela positiva del derecho penal, como la que ha puesto' el estudio del delito
sóbre la base inconmovible de la' inves·tigaci6n d'irecta de los hechos y de las causas que
los determin3.ron, reconociendo que tambien ~ los actos anti -j urídidos' y anti ·sociales del
hombre contra el hombre tienen s u génesis. biológico, ó fisico ó económico ó soctólogo en
general, debia descubrir que uno .de los indices termometricos de la crin1inalidad ,en re­
lacióp. á sus factores podía ser constituido sobre todo por la estadística, que no es sino
el r.u;ciocinio .de los números, sostituido al de los. silogismos. .

Seguramente que á la estadística, como á los ,demás elementos de la indagación posi­
tiva, no se puede atribllir un valor, absJluto. Porque, como muy bien dijo un ilustre
hombre de estado, los grandes nún1eros, en1pleados para den1Qstrar una tésis preconcebi­
da)' sirven alguna vez de un modo admirable para simular la verdaJ y no para descu­
brirla) y en este caso se trata de alq uin1ía aritlnética y no de estadística sociológica.

Es por lo tanto deber del sociólogo positivista - que ante todo tiene la obliga­
ción de ser sincero y no trabajar siguiendo fórmulas establecidas ,de antelnano, de re­
montar delanalisis á lasintesisyno 'bajar de las generalidades á los detalles-apoyar
sobre pruebas estad'ísticas la inducción de las leyes que gobiernan la criminalidad, solo
cuando la dernostración de un hecho general sea constante y sin duda algllna, bajo el
imperio de idénticas circunstancias del ambi~nte y del, tiempo. ' ' . .

Así, en un territorio tan vasto como el de la provincia de Buenos Aires, d0ncle tan­
tas causas ,etnicas, fisicas y sociales complican la estadística criminal, nuestro paciente
y sagaz an1igo ha querido, más por amor á, la 'ciencia ' que por obligación de su oficio
rutinario" presentarnos un cuadro bien, elocuente de las casualidades probables en la.s
fluctuaciones de la delincuencia en el tiempo: y en. el- espacio.

He 'aquÍ'; ahora el' importante trabajó del Sr: Vucetich',

• •



CRIMINALOGÍA MODERNA

Policía de la Provincia de Buenos Aires
. LA PLA.TA (Capital)

----------11-- ---Res nmen annal de Es tadís ti ca
Número de hechos

y de autores probables

Años /1'

~=

1899 1898

Valores perdidos

y secuestrados

I Años

1899 1898

Especial para CriIll.inalogía :J\'[oderna

Administración del Jefe de Policía

Don JU9.n B ücampo

r'll Et.:T()I: JU N VUCETICH
Jefe de hs Oficinas de Estadística é IdelltificRción Alltropométric:t

Delitos... 6226
Autores probable? I ?~97

Id aprehp.ndldos... ;)~99 I
Id no apr,'hendidos 20D8

C:mtraventores 12234.1

~;~;;i~~iO~a~~~~::::::::::::::: 3g~~
Acciclentes .:;83
Iucendios , J16

66~2

8080
57.11
:l329

22255
2329
23;
193
1u2

Robado 228147 2768~3

Secuestrado.................. 32842 44084:
HurtfLdo '''I''i542~8 57073~
Secuestrado 112489 14440711
Est lfado 69451 34990
Secuestrado... 8083 19401 ,.
Accidentes................... 5.5800 11199
Incendios \6542.5'16267]0
Cantidll.cles asegur-:tdas 380500 !72G10

-DELITOS-
Jurisdic­

ciones. Lugar ó parages donde se efectuaron Armas empleadas en su
perpetrac:ón Días de Autores

Co:n:tra las personas

Especificación

I HomicidiosI Tentativas d'! id.
Infanticidios
Tentativas de id.
Abortos provocados
Imprudencias
Agresiones
Lesiones

TOTAL

~ CASAS

~I ~g~1 ~b¿¡111g ~~ 1 ~~, ~
1 11 121 9

1, 1

I
1

31 3 1
61 6 1 1 1

2 67 69 5 12 1 3 5
129 2165 2;':9 ti l' 96 546 o 2~6 69

;~; ~;;~I~;~ ;~;I;~; ..~ ;~;I;;

2101 69 65 24 31 21 2LO I 2;;3 204 49
23311 !.Oí 89 16 34 20 263 351 306 45
11

1

3 i 7 li 2i 2f 2

1

321 3321
6213 6734

69/ 27 26 4 1 11 69 tí9 82 71

2_:~.~¡ __~~_~ ~~~ ~~~~ ~_1~ ~~~ ~_~~_~I ~_~~_~ ~_~?_~ 329

2858
1

1121 326 .'303 313 192 2858 3663 3226 457

Contra la propiedad particular

Robos
Tentativas de id.
Hurtos
Tentativas de id.
Estafas
Tentativas de id.
Daños
Otros delitos

I .'>2! 511 56.'3/16 56 4129 1 Z87 23 11/ 3rl 15f~ll' 2 6

14g 18§~ 19~~! 120 ~O~ 3 33¡ 1~ 93i 13; 45'173 1191+ 1
5 31 391 5 9 2 12 3 7 1 39

43 E3 1261 3 4'{ 33 23 4 20 1261
2 6 81 . 4 1 3 8
5 124 ]29 3 8 ~ 65 20 3 23 129.....: ~ ~I ~ ~ : , : oo .

252 2612 3364¡140j32:.J 7 520 :25 1335 182 63 268 2 2361, 218

Contra la honestidad

11'~ 4431 563/ 63 103 ? 16 378 563 1 705 3281 377
2 18 18 4 ti 1 5 161 2014 6
J¡~~ 19~51 .36~ 38~ 3~ 47 ll~¡ 19~5 ;¿3~~ 12¡~ l0i~ .

123 B61 41 12 3 7(1 126 148 79 üfJ
8 8 4 1 3 8 lO !1 J

123 12il 23 22 1 82 129 142 77 6'>

...... .... ~ .....9 ...~ ...~ ... ~ ...: ....~ ....~ ...:~ .....~ .... ~I
114 :,l740 2364 507 53! 39/ 66 1718 2364 3J11 1258 1553

Violaciones
Tentativ~s de id.
Estupros
Tentativas Lle id.
Sodomía
Corrupcion de menores
Raptos
Otros delitos

TOTdL

11 5 30

I
1 1~

1 2

3 46

:2

6 1

27 5

1,) 351L 4 17
3
3
3

1 2
1 31

1

2 11 95
I

o •• o •••• ,

I

35 35 12 4 1
17 l7 8 4 2
3 3 1 1
3 3 2
3 i3 2 1
2 2 1

31 3J 6 12 1
1 1

95 9.5 32 21 5

216 35
3 17

1 3
1 3

3
1 2

4- E 31
1 1

7 30 95

49 43 6
21 17 4
4 4
3 2 1
321
2 2

34 27 7
1 1

117 98 19

Contra las garantías individuales

Detencion priv!tda
Sustraccit n es de menores
Abandono de niños

1

Amenazali
Coacciunes
Violaciones de domicilios

. Des. y rev. de secretos
" Otros delitos

TOTAL

123

15 86 101
2 2
2 S5 57

1 1

2014.4164

2

3 17 21 1

1 2 1 47 1
1

5 19 1 70 2

18

5

23

3 3

86101
8 22

47 57
1 1

2
1

43' 22
1

i
1

25

1

13

6

3 3

3 27 101 112
2 2

3 ]r 5I 7i'

3

8S 2-1.
2

62 15
1

41

Contra el órden público y delitos pecul.iares á eIllpleados públicos

Atentados
Desacates

I
Abusos de autoridad
lnf. en custodia de. presos
DefraudacioJl
Cir. de billetes fabOi

I
Fa!. de billetes de Bauco
Otros datos

TOTAL
t
j

32 29
127122
la 10
4 4

50 31 19
59 4,7 12

•



CRIMINALOGIA MODERNA

AUTORES PROBABLES APREHENDIDOS POR DELITOS CONTRA

Especificacion

___o _L_A_S_P_E_R_S_O_N_~A_S ! LA PROPIEDAD PARTICULAR I L~A-H-O_N_E-S-T-ID-A-D-..,.,....--

i j ~ jll H :... '" ~ H .~ ~II§ • f H
S : .~ ~ ~ .g ~ B \3 E:l ~ .E .g ª' ~ E:l

I
~ :§ ~ ~ ~ ~ ~ ~ O ~ ¡;: ~ á5 ~ Ó ~

VIMiI VIMIVllI1.IIV;M -- VllI1.IVIl\lÍ1VIMI,VIMII-- VIM.ivIM V\M IVIM V\M ---

6
4
9

"II'''~18:2733
I

Argentinos
BrasilerOll
Chileno.
N orte Americanos
Orientalee
Paraguayoi
Otros Americanos
Alemanes
Austriacos'
Españoles
Franceses
Italianos
Ing'lese1l
Portugueses
Rusos
Suizos
Otros Europeos
Sin especificación

TOTAL·

1

4
1

) 1~
I 2

1

, 31
2

1 ,

l·..
11

230 4 8

NACIONALIDADES

t'; '1 23'; 24: 8\ ~rol ': 58: d 14:¡
1i 11 i6 1i 2~ 1 4 5 ''>g

I 1~ ~ 1 1 ~
11 45 1

1
30:3 27 1 110 51 23 2 15 1 184

2 8 41 69 13 42 ~' 10 1110 77

: 5; 5;; 1

3
: 16~ '1 't 12: 2'~

l· 11 1 1 I 5 7

~!r~;.~21 ~;~: 3369 ,;:: ;,1 '2' ;1
'
~ 6[;"';

I
34

1
1
9

3

4-

t

24

1

6 7

30 2 25

79

3

2
1

25

112

141 1:
1

4 611160~ 21 ~76
88 3' 4 12 1119 2,: [31

1 10 3

2
29
29
14
1;­
]5

3

9]
1t

12

2
f

73

6t
42

112

112

25
2,

111 4-
9
4

2

2 1

23 ] l~

2 1 5
2 1

1
1

1 1 1
1 1

3 1
3 5

1

1
1

2 1
2

30
1

2 25

1
3

18 1'3

30 2 25
I

6
10

g

I 30

3

3

1

1

1

4

4

4

1
1
1
1

30\ 1\' 2\ \15 2\ ]2 ¡12 .~ .. ~ ~~ ,.. 1~
48 4330225

137211 1 11

2039

7
11
37
16 1
71 4
98 1
3

\lS!J
103:~

17

93 1
400 17
399 8
357 ]
2'>3 9
195 7
149 2

8!J 3
48
28
18

4
6

84 2
18 1
78 2
11
11 1

103
26
7

55 1
84 \l

1319 33

2039 I 48

2039 48

21139 48

1485 39
495 9
52
7

2
1

6

12
3
5
1
1

10
5

f,
8

81

5
2
4
1
2

16
2

1
12

1 48

56
10
61
4
6

58
14
6

31
56

964

11
3
8
5
"

1
2

10
15

1

19
f¡

1
14
8

225

155
62

112
38
30

201
57

6
68

232
2094

7
17
16
37
48

195
83

3459 336

I 1 6 3
5 IR 10 2 5

10 2 2
38 18 5

4 42 24 5 6

6';;0 ~~I,;:·~ 118
INSTRUCCION

2-1-62 \251 f) 1021 <17 79 ~ !J 1
920 I tlO 21 3 13 11 33 i 54-

...J ..5 ..11 ..3~ ..3 J.? 3 ..

3459 1336 9
11

1370 41 121 8148 6

PROFESIONES

21

1
1
2

~~:] :1~,::;\ ~t~ t~:
PRÓFUGOS

20411360 \\ 909 ~ 19 \\ 84

EDADES

5~~ ~~ 212~~ ~I i .212~ 1\
807 S!J 2 262 13 2.5 2 24 2

!g~ ~~ i i~~ ~I i~ 2 ~~ Z
4~6 34 2 127 21 14 1 14 1
196 J4 112 11 9 1 12
125!J tH . 1 5 10

6S 7 :':2 1\ 4 4
49 4 21 1 2
21 4 1" 2
10 3 1

12;;;;: 13~91,;;: 41 ,;; .~ '4: 6
ESTADO CIVIL

il
1~1

29 ~

5
2 43

205
1

11 28
15
14
4
6

25
6

14
8 1

9

15511

1

112
44
8~

32
26

163
48

3
58

181
1742

4
17

1~

1211971 2'; ¿79
3 703 H 124
3 58 1 7

1
l"

18112733

10 14
27

8]' l:i ~.~ ~.~ ..6
18

1

2733 44
1

410 12

8 182733 44 410
i

4

2
]

1 3
.1

230

2
5

12
'>

3
21
56
57
29
31
H
lU
5
2
1
]

230 4 8

230 4

]2
3

15
2
3

12
3
3
4
6

143
2

TOTAL

TOTAL

Hasta 15 años;
De 16 á 20 años
De 21 á 2.5
De 26 á 80
De 31 á 3,
De 35 á 41)
De ·H á 45'
De 45 á 50
De 51 á 55
De 56 á 60
De 61 á 65
De 66 á 70
De 71 en adelante
Sin especificacion

Solteros
Cas"dos
Viudos
Sin especificación

TOTAL

OTAL

Agricultores
Hacendados
Otros productores
Albañiles
Carpinteros
Otros industriales
Cochervs
JI,'l:arinos
Otros conductores
Comerciantes
Jornaleros
Liberales
Militares
Prostitutas
Personal de servicio
Rentistas
Otras profesiones
Sin profesion
Sin especificacion

Saben leer y escribir
No saben
Sin especificacion

I Se ignora

• ..



ckíMINALOGÍA MODERNA

F --:.:::======================-===========;:====================--
AUTORES PROBABLES Y APREHENDIDOS POR DELITOS CONTRA:

LAS GARANTIAS INDIYIDUALES El órden público y peculiares á empleados rúbliccs

Especificación H
-<lj
E-i
o
E-i

H
-<lj
E-i
o
E-i

Nacional.idades

Argentinos .
Brasileros.: .
Chilenos ..
N Ql·te-Americanos ..
Orientales .
Paraguayos ..
Otros Americanos ..
Alemanes ..
Austriacos .
Españoles ..
Francese!' .
Italianos ..
Ingleses .

~~l~~~~.~.~~~~:~:::::::::::::::::::::::::
Suizos .
~.tros Eu~·opeo~ ..

ln espeelfiCaClOn .

TOTAL ..

=1=
=1 -

1
:..2

2
28
1

-1
1

102

46 _1-,
_1
_1
_1 1

-1 ~

9 =1 =
l~ 11 -2 =1

-1' =,

~ ~
578~13=1

loa

11

1
21
6

44
1

3

187

- -

- -

25

191

5

3

27
11
46

29

Edades

Hasta 15 años ..
De 16 á 20 .
De 21 á 25 ..
De 26 á 30 .
De 31 á 35 .
De 36 á 40 .
De 41 á 45 ..
De 46 á 50 .
De SI á 55 ..

~: ~~ ~ ~ :::::::::::::::::::::::::::
De 66 á 70 ..
De 71 en adelante .
Sin especificación ..

TOTl...L -

- - =lll~- 19

=11 i~_'11-¡lO
=1

1 ~- 2
- 1

-1 -

~il~

4
22
4,1,
11
2,1,
19 I

16
8
3
3
1
1

:87

-1 6

~ :=11~
g 1! ~

13 -1 5

i -1 ~
3 =1-1

-1
-1
-1

4.) ~149
11

2

1
4
7
6
3
2

25 2

7
26
71
57
54
36
20
9
8

2
1

291

Estado eivil.

Solteros ..
Casados ..
~.iudos ..: :; ..

In especlficaclOn ..

TOTAL : .. ~
2 -\\ -\ - 571 - - 39

I~ 1\~1~,~
-\
=,

3 ~I

110
70

7

187

2~ J ~ =1 ~ ~ ,

29 - lU 10 ~ 4

21
24

45

27
20

2

49 2

10
12
3

--:-1 25

181
101

9

291

Profesiones

10

-

291

2
5

33
3

199
92

9
13

6
6
1

19
13

2
46

132
1

_ 1 ~

2
3

6
1

1~ ~I

25 ~'I

23
2

811

1
1
1
l

8
1

49

35
14

15
19
1

3
2
2

3

3
2

38
7

19
11

4

4

4

5

8
2

73
51

7
12

-1 5
- J,

2

1
1

3 6
1

2
9

21 74

29 - 12,.

9
5
7
5
4

19
5

3
11
83
2
1

1
2

19
\)

187

~I

Instrucción

3
2

38
2
1

1
4

10
4-5

=1= =1=

:=I~:= ==

Agricultores .
Hacendados ..
Otros prorluctores ..
Albañiles .
Carpinteros .
Otros industriales ..
Cocheros ..
M .'annos j -
Otros cOllltuetores ¡-
Comerciantes -
J ?rn~leros 1 -

~i~f:~::: :::::::::::::::::::::::::::::: 1=
Prostitutas .
Personal de servicio .
Rentistas ..
O.tras pro~~siones .
SIn profeSlOn oo ..

Sin especificación ..

TOTAT.J ..

Saben leer y escribir' 71 1/ 4S 3 125 16
N o saben.............................. 31 4 24 61 13

1

Sin especificación .... -............. ]1 1

===""",,====T=O=T=A=L==,,=..=..=...=..=.~===~~~=~1=O~2~'~oJ' ~7~~'=~3~d===1=8~9 ~29~d=12=,4,b4=1,,;0~~=.4kd=45~=!k49=='==2~~~k2=5===29=~'"'11
Pró.fugos

Se ignora 11 511 311 811 3
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·= ~----_:_:__C-O-N-T-R-A-V__:E-N-C-I-O-N-E-S-----__;.__---:,,:-__.....:.-11
EBRIEDAD DESOIWEN CARGAR ARMA'; OTRAS CONTRA.V TOTAL

Especificación
v I M ITotal v 1l\1 I Total v 1 M ITotal v 1 M I Total VIM

TOTAL
GENERAL

Capital .
Campaña

JURISDICCIONES

TOTAL. :~~~ ··15:11= ~ :~:u:~1:: .....::/u /u';:;:
NACIONALIDADES

22341

12780
48
24

573
76
38

109
71

2074
940

4818
360
430

81rll

55
22
1
7
4

63
40
72

9
13

1105

11963
47
23

518
.54
37

102
67

2011
900

47.t6
351
417

1109
2

32

4
6
2

183
68

418
5

1~

1844 21236

1
1

8
6

23

-1,

5

100

148

2724
3

897 1009
3 2

5 3
1 5

2
8e. 175
13 62

180 395
1 5

12 11

1222 1696

3

4

894
3

24
3
5
1

82
13

180
1

12

12185504

3131/
177
14

6
21
15

559
203

1227
41

103

25
7

5
]

34
20
41.
4
8

3587285
38
22

315
44
23
80
5]

1229
6,1.2

2985
308
299

356 76411 2775
1 39 4
1 23 1

25 310' 152
15 59 7

23 6
1 81 LB
3 54, 14

20 1249 525
14: 656: 18:3

8 2993! 1186
5 313; 37
1 300;1 95..............................;¡- .

TOTAL............ 13321 450 13771i¡ 5001 503
t,

Argentinos
Uhilenos
Norte Americanos
Orientales
Paraguayos
Otros A "l.J.ericanos
Alemanes
Belo'as
Esp~ñoles
Franceses
Italianos
Ir.gleses
Otros Europeos

EDADES

TOTAL...... ...... 13321 450

Hasta 15 años
De 16 á 20
De 21 á 25
De 26 á 30
De 31 á 35
De 36 á 40
De 41 á 45
De 46 á 50
De 51 á tiO
De 61 en adelante

12
815 27

2068 1.'>8
2207 120
2000 49
2016 52
1482 19
1294 16
1132 7

295 II

12 40 3 43
842 848 53 901

2i:!~6 1171 208 1379
a327 910 1~4 103!
2049 647 34 681
2368 544 3i:! .'>76
1501 351 21 372
1310 245 16 261
1139 209 10 219

297 36 2 38

13771. 5001 503 5504

10 10
293 293
329 1 320
213 2 215
138 1 139
103 103
57 57
40 40

1~:: ~ J.

89
2273
4344
3877
3Lll
2973
2006
1715
1483
370

22341

ESTADO CIVIL

Solteros
Casados
Viudos .~~;.~ .....3~.~ ......~.i~l' .. ~¡¡;uu;m I¡~iu~!¡'~

TOTAL............ 13321 450 13771 5001 S03 5504 ¡ 1218 4 1222 1696

100
29
9

148

1103 14887 816
702 5032 213
39 707 76

1844 2123C 1105

15713
5845
783

22341

PROFESIONE.S

22341

412
87

108
335
312

1681
707
269
365

102::!
14657

14
638
427
177
873
307

2

15
3

~i I f~ ~ 4~~
11 18 18 10H
18 8 8 335
"10 10 M2
70 88 88 1630
38 193 193 707
4 2 2 269

16 57 57 365

9~~ ~~~ 4 ~~ 1¡~~
1 ] H

4- 119 119 638
4 3 9 12 183 244-
7 23 1 24 175 2

48 55 4 59 847 26
5 2 11 13 133 174

.....~.~~.~ ·..~·~~·6 ....~~ .. · .. ·~·~~I 21236 1105

4

4

4
7

48
5

14
12
11
18
12
70
3Fl

4
16
38

921

1218

246 1 247 102 1 103
47 47 18 18
62 62' 17 17

220 220 89 89

l~g~ l~g~1 ~ 1 4~¡
251 251 225 225
235 235 28 28
167 167 125 125
33.J. 1 335 395 10 40',

9970 3 9773 3025 302.~

994 4
210 210 305 305

141 154 29.) 35 ~1 116
79 79 66 1 67

... Y.~ .... ..?~ ....1·3..i7·7~8131 5033001~ ....)~ ..... J~.~
TOTAL............ 13321 450 5'-'3 550t

Agricultores
Hacendados
Otros prodLlCtores
Albañiles
Carpinteros
Otros industriales
Cocheros
Marinos
Otros conductores
Comerciantes
Jornaleros
Militares
Prostitutas
Personal de servicio
Rentistas
Otras profesiones
Sin profesión

INSTRUCCION

12066
10275

223H

REINCIDENCIA

~~i~·~\~~i~~~tes I...?g~ .. .J~.~ .... };~.61' ~M~ ..J~~I J~ ~:JI~¡ll~¡IJ!.,f,llll ~¡~I·~:I .~¡;¡~ i
TOTAL........... 13321 450 1~771 5001 503 5504 1218 4, 1222. 16961 148 1844 21236 11051 ~ _ 2234i.-'
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=====================-=-====-=-=-=--=-=======================:=.
SUICIDIOS Y TENTATIVAS

~.5

1
9

62
3

1

', 1~

2 9
.5
4

.5
9

2
1

6 6
2 f
2 2
] 1
6 ]7

~ 2
] 6
1 8

47
1 ~

721267

561¡¡¡S2211 5-3
4 16

~212m

2
1

1
2
1
1
9

2
1 t
3 7

2f
1

1i
87.18¿

9 2.':
1

3 9
11 62

2

2
3 nI 6 1i

3 19 1i 1
1 17 78 10 88

1 24' 1 21
18 11 64
28 8 1;: 12
3 22¡ 42

3~~I :3:
87185 822ifl

2~ 71 142
S 16 31

12

2
3

2
1

3
6

5
~
]

3
3

l:J1 4
1
8 1
4 1
3 1

8
6

11
6
1 3

53 11

46 180 51 '36 87 lS5

2S 127 43
14 a7 S

4 16

5 2
b .5 1

~ 2~ 3~1 ~ 21
21 1

2

3
6

3
2

11)
1
6

51
2

1~ 4 1il] 1

62 7 69 16
8 8 16

: 1
:3 ! 858

13 33 36 9 19
9 912

27 7 34 1 1
1 1

134 ¡6 1~01 51 ;~

,l~4 46 ISO! 5] 36

I il
6 2
4
3

EMPLEADOS

DIAS y HORAS

INSTRUCC[O~

fi3 30 9311 30 30 50 93 5l1-t3
35 7. 42113 7 20 45 i 6211 4 15 3 5 l'1 11 9 23
10 2 12 4 4 S U 6 20
15 3 1 1....1 16 3 19

,,... 1;4 ¡6 180\ 51 36 77111~~ ~~12~7TOTAL.. ,

TOTAL .......

64 16 801 24 14 38 SS 30
1

118
4 3 71 4 f, 1ú E 9 1¡
8 1 ~ .5 2 7 ~~ ~ ~g
9 b U

l

2 ¡ 12 33 lf 48
2.5 11 361

1
8 11

33641'7~
. 81 ') 2 b 1(1

1~ ~ 20' 2 5 7 17 ~( ~?

L
1~ ¡~ 1~'~11 5'~ ;~ '~7 I~~ 6: lo7

TOTA ........ -

TOTAL,

TOTAL ..

VIENTOS REINANTES

MEDIOS

Trabajo de dí.
Id de noche

Fiesta de día
Id de noche

Sin especificación

Asfixia por .sumersión
Id por acido carbónico

Armas de fuego
Id cortantes
Id punzantes'

Disolución de fósforos
Otros venen05
Arrj bajo ru"das de tren
Id á l;recipicios

Estrangulación
Sin especificación

Norte
Nordeste
Este
Sudeste
Sud
Sudoeste
03ste
Noroeste

Agricultores
Acopiadores
Hacendados
Otros productorQs
Albañiles
Bordadoras
Carpinteros
Carniceros
Costureras
Litógrafos
1l'Iecánicos
Modistas
Pilltores
Sastres
Tipógrafos
Zapateros
Otros industriales
Carreros
Cocheros
Marino"
Otr::s conductores
Domésticos
Cocineros
Lavanderas
Planchadoras
Otro personal de servicio
Ambulantes
Comerciantes
Estudiantes
Empleados
Jornaleros
Liberales
Militares
Prostitutas
Rentistas
Otras profesiones
Sin prúfe&ión
Sin especificación

Saben leH y escribir
No saben
Sin especificación

1,

1

1

1 l. RESULTADO.

Especificación ' Suicidios ¡'ITentati"'11 Total,llll

1,11=============~,;,V~I~~;;I~1;;:T~t~lV~I,;;M~IT;;;;"t1=~1~~8~11
PROFESIONES

Q)

'"O

ctl
'"O
ctl

8
3

4

2
1
]

.5 31
::! 1(,

r
JI,,: I

4¡1!11~~.·32 HE
2 . 7

82 ~6i

i
11 2l

4 2~

2 I

32 lOe

55~165
231Ft:
4 I 1~ I

8~tb~;

3

1~1 2~ 2~i ¡~
15: 26 17 4;)
16 26 15 41
10 24 4 2E
7 23 5 '2E
9 15 3 18

~ 1¡ iI~~
9 f

2 5 1 (

1 1 I!
8711851 P2 2671

~

1
1

5 26
;¡ 14.

2 22 48
3 4

4
3

33 211 54!lllO

14 15129.1554 4 15
5

51 á6 87185

4

R E S U L T A D o 11

2
1
1

4 26
2 ]3

:! ::'0 20
1 3

SOCIAL

3

2
1
1

22
Jl

28
1

~ l'ITentativasll Total 1111

V I M I Tt, V ¡ M ! Tt, ¡ . 8 I

7 4 ni lIS
58 24 891 28 20 4':0 86
64 17 sil 2 15 3i 85

5 ..J ..61 1] 5

134 46 180[ 51 36 8i 185

77 3411111
41 S 49

11 41155 t-

134 46180

RELIGION

NACIONALIDADES

TOTAL ....

CONDICION

CAUSAS DETERMINANTES

Especificacióli

Amores contrariados
Pasiones
Enagenacion mental
Alcoholismo
Escasez de recursos
Hastío de la vida
Mal estado de negocios
Malos tratamientos
Dolencias físicas
Otras causas
Sin especifica,ción

TOTAL ......

Católica 113
1
e¡ 46 17!l 51 .6 87 184 82 26t

Protestante 1 1]
Sin especificación

TOTAL ..... Ilii4 4l 19( 5] 36 87 Li35 8, ~67

Solteros
Casados
Vindos
Sin especificación

Elevada
Mcdia
Humilde
Sin especificitción

TOTAL .......

Hasta '15 años II 6 71 2' 3
De 16 á 20 17 14 31 5 '11
De 21 á '~5 17 11 28i

l
[) 6

De ¡ 26 á 30 19 6 ~5 7 9
De 31 á :::5 15 3 18' 9 1

g: ~~ 1¡g jg ~-~11.' ~ ~De 46 á JO 6 2 ¡,; 2
De 51 á- 55 lO 10 4 1
De 56 á 60 7 '7 2
De 61 á 65. 4, 1 1
De 66 á 70 ] 1 1
De 71 en adelll,nte- ~.J I
Sin especificación jI'"

T~TAL.... 13~ 46 lsoll ~1 'ál},
=~~~======~~1I11

ESTADO CIVIL

Argentinos
Brasileros
Bolivianos
Chilenos
Mejicanos
N orte-Americanos
Olientales
Paritgna,yos
Otros America.nos
Alemitnes
Austriacos
Belgas
Espi1ñoles
Franceses
Holandeses
Itn.lianos
Ingleses
POl.'t11 gneses

~~ 1 1 1

Otros Enropeos I 1 1 11
Sin e3pecificJ.ción

1I========T=O=T=A=L='="="=",=1=34===4..=6,]~sull.~i ss, fi7' iS5
EDADES

~
m
Q)

IJ)

3
O
Q)

.~

m
..s

Q)

'"O

PA~AGES O
'O

Fondas, cafés, etc. I ~' 1 71 31 431 9 1 1t 'o
Casas de comercio u 5 3 1 8 1 ~ o

Id de inquilin,ato 1] 1 1 ~
t · 1 58 ~.~ S3 23 25 48 SI 5G 131 M NAM a:~;l~~:;~ia 3 3 3 S '"O DIAS DE LA SE A

Id en construcción .~ 22 8 3ul '7 ~ 9 29 1! 39
Chacras y quintas 36 1" -t8 11 3 14 47,15 6:.' -, Lúnes 11 18 4 221 6 7 13 24 U SS
Despoblado 2 2 2 ji Mártes 14 6 20 f> 3 8 J!l 9 28
Edificios públicos i:l 3 3 :3 6 r2 1fl -< Miércoles 20 4 24 9 4 13 29 37
Vlas férreas 8 b 1 2 3 9 oH Juéves 23 l) 32 11 3 14 34 1 4t

11 4 F 6 1 7 17 Viérnes '8 14 17 13 30

I
i~~sp;b~~.~·~yOS ~ ~ gIl 2 i 12~ Z ~á~;~~gO ~f 18 ~~ ..~.' ..9. 16 ~r ~,~ .~;
Otros parajes I Sin. e3pecl:Íc::nióJ. ..

TOTAL.... l34 46 ISO .'>1 36 87 185 sil l 6"7'1 I .. 85 82 26
J..;;;;::;=::;;:¡¡:;~====~~:;:;=!!~~~2S~;k2!~~~~'~=======~_~;;;¡;,,;:;:¡====~T~O~T~A;L~..:;;..:;;..;;:..~.~1~3~4~46~18~(~.. :2b~1~3;;6=~~:~.;:;' ;;;;;:;:;;:=:7'7"

•



CRIMINALOGfÁ. MODERNA

RESUMEN
SUICI
DIOS

H
..q
E-l
O
¡:.;

CO~TRAVENCIONES, AUTORES IVALORES

GENER'AL

DELITOS CONTRASegun censo dc
1895

Especificación

1
2

4
1
1
1
1
5
1
1

1
4
5
1
1
1

8

3

2
1
1
2
3
1
1
1

3
1

5

1 i4
1
1

6411
9 1
2

18
8
1
1
1

1 28
2 8
3 18
1 3
1 6

3
7
5

1 2
1 14
2 10
2 8

4
5
1
3
1
4
5
2

1
2
1
6
1
2
2
1
1

3
6
5
1
2

11"611139 259 90 2, 4",,1 7311 5 I 4 I 960991 ~ v _ 7:' v 'xv 5865~ 13 280 3:l 2262 625 7 267 32('1 600 9
23115 65.1,1 35 23 2 3 63 15759 2101 R2 69 13 218 90 1 17 326 21 4
12511 6746 \ 6 6 1 13 1677 695 18 17 1 66 2~ 2 97' 8 10 4

8964 1701 32 31 5 3 71 6034 60i 85 60 25 152 39 20 14 225 29 1 3
4-140 58-L3114 25 1 3 43 7984 1505 55 36 19 47 40 10 3 100 22
4091 4016 16 12 2 1 31 2605 432 37 32 5 62 38 21 1 JI 31
2208 1221 6 6 1 1 14 3iOO 23 18 ;J 24 ti 3 13 46 20
1-±69 1710 6 8 15 28i5 1140 19 15 4 4-¿ 7 3 1 53 41

18574- 112 81 77 2 9 10 179 13165 1272 212 140 721278 2+2 3~ 1~ 570 113

i~~~ ~g~~ ~g ~~ 2 ~ ~ i~el 1~¡5~ ¡1~~ ~~~ ~Ó~ ~~ l~~ 1f~ ~~ 6 ~~~ 3g1
12775 i!011 35 34 1 4 1 75 2781 364 90 61 29 'J19 6:<' 2i 325 67

9558 5206 30 51 2 1 84 4730 535 97 67 30 16 '1' 11 8 80 12
8166 3654 21 ~? 1 23M 4506 395 66 51 15 102 90 32 45 278 49
5738 121 23 ~;) " 1 2 4~ 3420 6~0 52 39 13 31 51 5 2 89 4
3266 1776 17 8 2 3 30 1039 939. 39 35 4. 105 2' 3 9 142 18
5Ü34 1090 22 9 '1 2 3,1, 2867 2000 40 31 Q 31 11 1 46 21

30133 24'17\ 103 78 2 2 7 192 17742 3175 230 150 80 761 139 91 85 1076 48
15692 2661 36 50 1 3 5 95 25444 2389 1:33 86 44 152 75 3 35 265 29
13044 4189\ 25 22 2 5 7 ~~I 7662 514 ~~I 66 12 ,179 75 14 11 279 42,

~~~~ i~~~ ~~ i~ 1 1 1 ~~I ~~g; r~~.~ 34 ~~ 19 ~~ g~ ~ ig i~~ ~~
5866 1069 28 26 1 1 1 f>71 4i1~ 627 6;) 35 19 250 15 13 22 300 37
3.522 981 15 24 1 3 4 47 54~¡6 1236 64 56 t 161 38 6 17 222 39
3326 1954 12 9 1 1 23 1986 1291 29 2~ 7 92 6 4 3 35 6

l~i~~ i~~~ ±i ~~ 2 3 ~~I 19~~ 5i¡~ ~g ~~ ~~ 1~~ 3; 11 1~ 1~~ 3 ~ .
4914 4290 ~8 19 1 2 3f¡ 7767 2¡I; 48 33 15 73 17 5 16 111 lIt 1

g¡~r ~~~' ~ 1~ 1 ~ ~~ ~Ó6~ ;;25 ~~' ~~ 1~ 8~ 5~ 19 4 15~1 '3
~~b~ l~~¡i 1~ i~ 1 i~1 ~g~ 2~g~ i~ ~f 1~ i~ i~ 3 19 ~~I 3~1 ~ 1 ¡

12474 2238 58 59 1 1 4 123 7122 593 153 lO" 50 479:73 38 76 7661' 22 2 1 13 1

9318 8802 34 32 1 1 4 16~1¡ ~~~~~ ~~li ig~ ~~ 20 1~; ~~. 18 8 i~~ d 5 1
U~~i 8~~~ ~ ~~ ~ 3 ~ 8U 753l' 129 97 74 ~~ 140 42 2i i5 213 ~; ~. ~ l~. 1
12562 1725 ~5 ¡g 1 1 1 ~g 7173 ~U 7~ 57 ~~ 48 79 14 1~~ 213 13 2 1 6

i!!~~ 3~~~ 3i 33 2 6 ~ ~;! 2~~~~ i~~~ ~~ r~ 25 3~~ 1~~ ~g 9 ~!i !~ ~ : ~
~~g ~~lg ~~ ~t ~ g 2 ~i ~~~~ 1~~~¡ ¡~ ~ i! li~ ~~ 1! ~i 23~ ~ 3 ~
5055 4728 17 20 1] ~¡ 5986 1217

1 ¡~ 33 13 46 37 8 35 126 61 1 3

~~i~ 3~~~ 1¡ ~¡ 1 ¡ 4 lig :!~ l:i~ l¡g J~ 1~ 1~§. ~9' 61~ i ; 3\1~'~ l~ ~ i 5

i~gZi ~~~~ i? 17 2 'J i 391 1076 148 52 48 3~ 1~~ 21 ¡ 54 6~ ió '~ ~ l~
~~~i 2~~~ i~ 3~ 1 3 fil ¡~~~ 1i~~ ~~ i~ 29 ~~ ~t i~ 1~ g~ 2~ . i 1 14
515t> 1867 16 31 2 2 51 18520 12587 02 40 22 69 64 2 135 11 4
449tl l42 5 18 1 3 271 5077 1276 211 15 14 17 21 1 6 4~ 20 5 1 2
~~~; 464· 6 1~ 2 1 g 867 ~~~ 18 12 1~ 22 17 1 40 2~ 1 1 2

1?i6~ 6~: ~¡ ~~ 1 2 4 1~~' l~~g~ l~g~ 1~ 1i~ 1~, :~ ~~ ~ ~~ f~ ~ 1 ~ l~
1~~~~ i~~il ~~ U 1 1 4 ~i i2167 ~~~~ 1~5 74 ~~ 55 23 ~ }¿ 96 2¡ ¡ 1 ~
15977 7714. 57 50 2 3 2 1~~ 19~ 2;g~ 1t~ 1¡~ 29 ~~~ ii~ 29 2 ~~~ 32 6 1 9

i2~i~ ~~~~ ~~ ~~ i' ~ 1 125 8885 1342 169 132 ;~ 161 6+ ~~ ~~ 231 89 2 1 ~
9920 64.5 17 16 1 1 7 4~ 2470 43Ó 50 32 18 48 27 2 2 79 i~ 1 5
H175 14')5 36 21 3 7 1 ~~ 3968 150 92 80 12 28 51 6 48 13:3 16 1 1 3

~~~~ ~~g ~~ 4§ 5 4 ] 86 22~~~ 22~~ ~~ '~~ 4i ~~ rg 1~ i~ ig~ lf 1 1 ~
49P9 4293 28 13 1 2 5 ~{91 1Mb 486 59 54 5 37 '9 2 1 49 12 2
46.1,] 13888 35 29 1 1 5 4429 819 87 73 14 191 50 16 36 293 15 7
3345 7088 7 6 13 2600 700 13 13 85 43 1 129
3111 344,5 7 3 1 1 12 440 210 17 15 2 2 9 11 2

12048 ¡l13 54 48 1 2 105 8797 2936 120 82 38 44 35 9 15 104 52 3 3 ti
8062 4269 29 21 2 1 56 424~ 371 67 51 16 72. 36 5 4 117 26 1 1
7324 2276 26 23 1 1 1 52 3689 1043 56 39 17 52 19 3 74 1 l 7
~~~~ 1984 4~ ii 2 1 6 f~ 5177 602 92 66 26 ]4,2 2! 15 4 18;; 13 1 3 3

15209 4~g~ 49 63 2 2 ~5~ ~~~i i~H }~~ 1gg 4~ ~~? g ~~ 16 !~ 3~ 4 2 1i

I Hg~~ 2~t M~~i ~ ~ ~~I ~~i~ ~~~ 1¡~ ~7 ~~ :~~ ~~: ~~ il ¡¡¡ 1~~ r ~ :
9912 75~t ~;I 1 1 ¿~I ~i6i t50 t; 24 17 26 7 1 34 2 1 1 4 1

~g~~ !~J~ '~~ ~~I ~ i ~ ~i ~~~~ 19~9 ~~ H~~ f~ H ~ 2! 1~~ ~~ 2 ~ l i
7047 96 28 3tJ! 2 1 2 g~ 11644 520 71 34 37 77 23 1 1'0 111 13 2 1 i 3

~~~¡ ~~~~i ii i~1 1 ~ : ~~ t~~ ii~~ ~ i~ 2¡ l!i l~i ~ ~ rH ~ ~ ~ 1f 3
4798 6gir ~~ ~~ 1 2 ~~ ~r~~ 1;~~ ~~ ~* ~: ~~~ ~~ ~ ¡~ ~gt 3~ 6 S 8

1~~~~ 4880 47 34 1 2 ~ 89 13946 8778 123 97 26 185 76 9 21 291 33 ~ ~ 2
11704 11779 37 62 1 2 102 18046 14.57 120 77 43 60 2) 3 34 lO 2 2 4
10323 6237 45 31 ] 1 2 80 HJ962 6580 10G 82 18 319 167 43 33 562 40 4 2 11 2

~~b~ i~~~1 1~ r5 2 ~i ~}~ g~~ ~ !~ ~331'1 :8
7
1) 25 ; 1 ~ 1~ 1 3 1

2g~~~ ~~~~ i~ ¡~ i 5 ~ 67 15227 5160 91 66 25 162 ~~ ~ ~~ 221 6~ ~ t i i

I
~~~ ggg~ ; ~i i ~~ 15~~ i~g I ~i ~Ó ~i!1 3~. 1~ll~1121 r~ 2& ~ 1

12181 882 30 :'1 1 3 2 27 5210 654, 73 571161 1481 83 22 4 257 24 1 1

921168~I 28582864 95 164 24.5 6226 751826 ~"7697 5599 2098113871 ~ ~~¿2 1844 22341 3~:~ 18087 583 ii6

La Platá [Capital]
Azul
Ayacucho
Arrecifes
Adolfo AlsiDa
Alvear General
Alvarado General
Arenales General
Barracas
Bragado
Bahia Blanca
Baradero
Bolivar
Balcarce
Brown Almirante
BelgTano General
Erándzen
Chivilcoy
Chacabuco
Chascomús
Campana
Cafmelas
CarmE1n de Axeco
Colon
Castelli
Conesa Gene!:al
Dolores
Dorrego Coronel,
Exaltación de la Cruz
Florencio Varela
Guaminí
Guido General
Junin
Juarez
Lomas de Zamora
Lincoln
Lobos
Lnjan
Las Flores
Las Conchas
Lobería
Lavalle General
La Madrid General
Laprida
Las Heras General
Mercedes
Magdalena
MOl'on
Maipú
Monte
Matanza
Mal'coS Paz
Merlo
Jltloreno
9 de Jnlio
Necoch'ea
Navarro
Olavarria
Pergamino
Pehuajó

I Pilar
Pueyrredón General

,
'.~ Paz GeneralPringles CoronE1l

Pintos Ganer¡11
P"Ld.gones
Puán
Pila
Quilmes
Rauéh
Ramallo

I
Rojas

I

::l~1firoe}; Genera

San Nicolás
San Pedro

1

'1 San FerD'lndo
San Isidro
San AnCJrés de Giles
San Vicente '
San Antonio de Areco
:::5an Martin .
Salto
Saavedra General
Sarmiento General
Suarez. Coronel
Suipacha
Tandil
Trenque Ld.uqnen
Tres Arroyos
Tapalqué
Tuy.
2.5 de Mayo

'1' ~~~~fa~o?::S'al

I
Villarino
Z,írate
Comisal'ia de pesquisas

: TOTAL.,
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H
""1
¡:q

Enero Mayo Setiemb. ril
a a a Z

Abril Agosto Dicbre. Total ~

H
-<
E-i

7 ~~ vpr vpr -vp- -vptl~ ~

\1=====D=E=L=I=T=O'jFS=Y=A==;UFT=O'jFR=E=S=P==¡R¡=O~B=A===¡¡,B=L=E=S=E=N=E=L=T=E=R=C=E=R=;;=T=R=I=M=E=S=T=R=E=' ====;¡=
CAPITAL CAMPAÑA AUTORES APREHENDIDOS AUTORES APREHENDIDOS¡ ~ EN LA CAPITAL. EN LA CAMPAÑA

! 'h ~ ~. ~ Enero l' Mayo 3etiemb.!

E 'fi ' , ,Q o ... o Z a a aspeCl caClon ~ ~ ¿ :<,;;f ~ ~ Abril Agosto Dicb¡·o. Total
<t ,,¡ ¡:¡ H ol ce H H

~~'<ll~ ~o~~ ~
~ ~ ~ O ¡::: ~ "ti O O
r.il~ooE-i r.il~ooE-i E-i

98

87
1

62

15

200

¡!

12'
lb
4

31
47

5

4 204
6 306

17 2.'".
1 1
2 2

3
] 82

36 2603

'~;I ;~;
I

61
1

83

301
16

4.
2
1
2

27
1

141

I 78

U
11

53

18

11
2
3

3 55 I 68 1 197
1 93 1 107 4. 296
3 5 ~ 2 9 7

¡ " J 2; ,¡
8 750 151773 132416

18 l036 ...;~"~7~ 27 3027
11

3 10~ 1 8~ 3112i~ 71 3i~
13, +71l 9 341 9 1217 31

1
128

1 17 í:0 4.':1] 45
18 ] 21 4 51 51 79

1:;~1;:1;:;: {~~;: ji
7
3
1

23

3 19

1 102
2

400
6

1 ]2

) 3S
... j. 5

41 561

25

14

1

I ..
i 15

2

~II

[1

1

4

6
2

Total

Total

Total

Total

CONTRA LAS PERSONAS~

3/) 31 8] 56 70 207
1

210 I 3 3 74
1 2 1 4! 86 82 91 2~91 263 1 2 1 4 96

1 11; ~ 3 1~1 ltI 1 1

1 S 6 6 I 1
1 1 2, 18 '/7 '32

1

671 091 2 1 2 l. 25

I
34 58 37 1291 801 679 6852165' ..2294 . 3] .....1. 49 ....~ ..31l ...1 116 ....5', 923

...~~ ...~~ ...~'1 '1;~:' ~~~ 851 ~7627191 2858 3-1, 2 51 4
1

40 11 125 7i 1119

CONTRA LA PROPIEDAD PARTICULAR

11

14 18 20 521 174 191 1461
5] 115631]1 9 I 9 11 12 2

11
30

2 L 2 5 3 /12111161 1
42 45 53 140 691 63(l 51:{ 1974 197~ 12 20 ] 1 43 ~

2 3 5 }l lU 13 39 39 1 6 1 1

20 1~ 1~ 4.~ 3~ 2i 2~ 12~ll~g 8 ~ 1 1¡ 2~

1 4 5 4~ 3~ 4~ 12~ 12~ ''',' ]
78 ...~~ "';~'~;2 "~71 "~;~745"~'~1~1:8~41 ~9 36"; ¡¿¡ 3

11

105

CONTRA LA HONESTIDAD

r ~ ~ ~gl ~~I~! 12 2 11

1 1 ] 3

1

3 ~ Il¡ 11 ~ 31 3¡ 1
....~ ... ~ ·· .. 1· .. ;· 21 ..~8 .. ;.~: .~~¡\;~ ~.~ I ..~ 11

CONTRA LAS GARANTIAS INDIVIDUALES

I I I 1: I \
L 231 ] 11

23 31 86 10] I 2 1 2 5

21 ] 1
20, 21 1 "SE· 57 1] 25 18

1 ] 1 1

;'·;~;O·;; 46 4I ",;;,I·~ "······~18 '" ·~I 39
11

;

CONTRA EL ORDEN PUBLICO Y. DELITOS PECULIARES A EMPLEADOS PUBLICOS

1 11 1 9 5 71 "111 ]')o-~! ] I 1 ]1 li 12 3'~: I 9'/-1 281
3 3 33' 29 3¡:l 1JI .., 3 3 3 i: 42 J 47, 11.9

1

'

1 1 2 4 21 81 9' 1 1 1 I 2 ~i 21 !J

4 2 6 ~ 2~ lil 3~1' 4.~: ¡ 16
1

1 1~11 3~ 1
1 4. ti 13 Ó ]:\ 16 3,) 48 1 3 4. 2 8 2 8 14,1 1.'> 37

1 ] 12 ] 3 16 17
1

: ~.~ 1
1

. 2, li
Total .....~ .....~ .....~, "'~'~I"~~I ..;~. 791, 22011'" '~jl""~ .. ~ "~"~ ...~.~. ~ 8t ;) .....~ ''';~I ~ ~,"'~'~

Violaciones
Tentativas de violacion
Estnpros
Tentativas de estupros
Sodomía
Corrupción d ' menores
Raptos
Otros delitos

Robos
Tentativas de robos
Hurtos
Tentl'ltivas de hurtos
Estafas
Tentativas de estafas
Daños
Otros delitos

Detencioil privada
Sustracción de menores
A bandono de niños
Amenazas
Coacciones
Viola.ción ele domicilio
Des. y rey. de secretos
Otros delitos .

Homicidios
Ten'tativas de homicidio
Infanticidios
Tentativas de infanticidios
Abortos provocados
Imprudencias
Agresiones
Lesiones

Atentados
Desacatos
Abusos de antoridad
Iuf. en cnstodia de presos
Defraudación
CircullLdol'es de billetes falsos
Falsificll.dort's de id de Banco
Otros delitos

Especificación
I CONT1LAVENCIO~ES I SUIOIDlOS y TENTATIVAS·

I
Ebriedad I Desorden ~ Carga,!' Ilg'~;:nCc~~~11 TOTAL 11 Total I snicidio'<ITO rro AL IITenta;- 11

1TOrAL ~ TOTAL 11 TOTALAL
armas nes genen\! 1 tlva~ 11 \GENER

:V -M V-M I V-i\fl V-M: Y-Mil 4 V-M V-M, . V-M <

7

90

4
86

7
70

TOTAL

TOTAL

Capij¡¡¿l
Campaña

Capital
Campaña

DE E N E R O Á A B R I L

k::1 ::1 ::/ ::/1 ::~I··~I ::1 ::11 :::1 ::~ ::::\1 ::\ :::\ -~I·::I ::11 : 11 :\ : 11
D E M A Y O Á A G O:S T O

I:11~ :::1 :::~ ::1 ·~!I ::1 :i :;:1 :~I :::11 ::1 ::11 ::11 ::1 J :11 :1 ::!
DE SETIEMBRE Á Dl:CIEMBRE
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